
Nùmero 191.° 1878.—Año VII. 1.° de Setiembre. 

SECCIÓN DOCTRINAL. 

C O N S T R U C C I O N E S A G R Í C O L A S (O. 

Presunción ridicula y alarde acreedor á la censura es, á 
primera vista considerado, el hecho de que levante su voz en 
este recinto quien carece de títulos para traer siquiera un leve 
grano de arena á la obra importante que hombres doctos 
comenzaron á edificar en época reciente, para gloria de España 
y beneficio práctico de esta provincia. 

Pero si , por un instante, puede acusar mi actitud uño de 
tantos rasgos de la vanidad, estoy seguro que la mala impre­
sión primitiva habrá de desvanecerse para ceder el puesto al 
verdadero móvil que da origen á estas palabras. 

Obrero de la inteligencia, apasionado por el engrandeci­
miento de mi patria, asociado íntimamente á la generosa idea 
que constituye la síntesis de estas conferencias, he querido, 
no ya ilustrar la opinión, sino unirme de un modo ostensible 
á esa misma idea, que tan simpática se exhibe y que tan ilus­
tres apologistas cuenta en nuestra noble Málaga. 

Hay asuntos, señores, que se hallan al alcance de los hom­
bres menos peritos; de los que como yo, profesan á la agri­
cultura un amor platónico, por decirlo así, puesto que mi gé­
nero de vida me aparta forzosamente del culto de la buena 
madre Góres, para encerrar algunas de mis aspiraciones en el 
bufete del escritor. Y sin embargo, cuando á determinadas 

(1) Discurso leído el 18 de Febrero de 1877 en las conferencias agrícolas de Má­
laga por D. Augusto Jerez Perchet, individuo de varias corporaciones científicas 
y literarias. 
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¡La construcción rural! Considerada ligeramente, muy poco 
nos dice, á menos que recuerde á las imaginaciones poéti­
cas las églogas de la edad de oro, los cantos de Virgilio y el 
manoseado estribillo de las zagalas que la habitaban y el sé­
quito indispensable del pastor enamorado; conjunto un tanto 
ideal, que nuestra época positivista arroja de s í , como rasgo 
insulso del romanticismo, en una de sus más frecuentes ma­
nifestaciones. 

La construcción rural tiene una fisonomía eminentemente 
filosófica; tiene un carácter útil; tiene un fin trascendental; y 
si de un lado surge á veces ante la soñadora fantasía cual em­
blema de los amores puros, de la paz y la sencillez, de otro 
lado ostenta su rica ejecutoria; la ejecutoria del trabajo; pero 
nó del trabajo que vive y se agita en el bullicio y á presencia 
de multitud de miradas, sino del que vive oculto, silencioso 
y sin ambiciones de atraer la pública atención. 

Las edificaciones agrícolas son, si se admite la semblanza, 
una arteria de la máquina social, ya se limiten á la rusticidad 
con que las vemos en las montañas de Galicia y en los opu­
lentos prados de Andalucía; ya se engalanen con la arquitec­
tura de que blasonan en Francia y Alemania. 

Subsisten en Andalucía profundas huellas de diferentes civi­
lizaciones; fragmentos magníficos de otras edades, que se tra­
ducen de muy diverso modo, según las provincias donde aún 
se conservan para transmitirse dé generación en generación'. 

aficiones se une el espíritu analítico, no hay duda gue, aun 
desde el reducido espacio de la ciudad y en el gabinete de es­
tudio, podemos hacer algo, discurrir algo, y exponer un dia 
tal ó cual pensamiento. 

H é a q u í , precisamente, lo que me sucede con el tema de 
la conferencia que tengo la honra de tratar. 

Es todo un poema, pues se refiere á las construcciones agrí­
colas; á esas glorias modestísimas de la humanidad, expre­
sión muchas veces de la ventura de un pueblo, y símbolo m u ­
chas otras de su civilización y su cultura. 
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Esos despojos, esas pinceladas forman un conjunto incohe­
rente, pero original y brillante, que se manifiesta y exhibe en 
los usos, en la conversación, en los cantares del pueblo, en las 
construcciones civiles, en tal prenda del vestido, y en cuanto 
atañe á la existencia toda del Mediodía de España. 

Semejantes rasgos típicos que, tal vez por hallarse, desparra­
mados y confundidos, no llaman completamente la atención, 
representan un papel de importancia cuando se consigue re-
unirlos, pues marcan la gradación perceptible de la historia, y 
señalan, en términos inequívocos, evoluciones de antaño, mo­
vimientos sociales, y todo el vaivén profundo de los pueblos 
en el febril oleaje del tiempo. 

Lo que digo en general es aplicable á las construcciones 
agrícolas, y por eso que llame sobre el asunto la atención. 

Tienen las construcciones agrícolas una importancia que no 
podemos desconocer. Cualquiera de esas humildes casas ais­
ladas en el campo, es muchas veces el principio de un centro 
de población que suele llegar con el trascurso del tiempo á 
constituir una de tantas localidades. De la vivienda solitaria 
nacen otras viviendas; luego se edifican el templo y la escuela, 
y acaso el taller y la fábrica; es decir, la comunión social; el 
lazo de unión de los hombres; el elemento de la cultura, del 
progreso; el principio de un porvenir de bienestar. Porque, 
señores, el hombre entregado á los exclusivos recursos de su 
individualidad puede mucho, es cierto; mas no lo puede todo; 
y la fraternidad del trabajo representa una fuerza indestruc­
tible. A su favor se desenvuelven las industrias que reclaman 
la reunión de diferentes capacidades y diferentes brazos; en­
tonces el pantano se deseca, la tierra baldía se abre en surcos, 
el esquivo monte da paso á la senda y al camino carretero, los 
trasportes se facilitan, los productos tienen salida holgada, y 
las relaciones comerciales se fundan y prosperan. 

Buscad el origen de todo esto, y encontrareis la construcción 
agrícola. ¿Qué otra apología pudiera hacer de la casa aislada 
en el cerrado bosque, ó en la llanura, ó en el declive de un 
cerro? 

Y no creáis que mis palabras refieren la novela del campo. 
Dicen, por el contrario, la historia de muchos pueblos, ayer. 
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Parece ocioso, al tratar de las construcciones agrícolas, hacer 
mérito de ciertas reglas que deben presidir á su instalación ó 
edificación, y, no obstante, pecaría de incompleto este débil 
croquis si omitiese anotar algunas de esas mismas reglas. 

En España se prescinde con frecuencia de las condiciones 
de emplazamiento, y conviene llamar sobre este punto la aten­
ción de nuestros agricultores. 

La más rudimentaria noción de la vida del campo (para 
el labrador) dice que la habitación debe estar, á ser posible, 
en el centro de la heredad; situación favorable por muchas 
razones que no señalo, pues difícilmente escaparían á la pe­
netración de las personas menos prácticas en la existencia 
rural. 

Es, por desgracia, demasiado frecuente advertir en las cons­
trucciones, agrícolas la ausencia de las más sencillas prescrip­
ciones higiénicas, y en nuestro país vemos donde quiera casas 
de campo mal ventiladas y cuyas puertas ni aun miran al sol 
saliente; de modo que los rayos de aquel astro, que deberían 
entrar á raudales en la morada y vivificar prestando alegría, 
pasan casi inadvertidos para la familia. 

Aconsejan los publicistas que han escrito de agricultura, 
que la casa rural tenga tres cuerpos de edificio, separados ó á 
lo sumo unidos por una galería de madera; á saber, la casa 
habitación en el centro, á un lado las cuadras y los establos, y 
al otro la granja. 

El pensamiento á que obedece esta recomendada indepen­
dencia, es el de evitar que en caso de incendio desaparezca toda 
la finca; pero no puede aceptarse én todos los casos ni en todas 
las circunstancias aquel procedimiento, porque si bien existen 
medios para realizarlo, tratándose de un agricultor acomodado, 
no sucede lo mismo en el caso opuesto. 

vivienda sin nombre, sin colocación en el mapa, como esas 
insignificantes rocas de los mares no señaladas en las cartas 
náuticas, y hoy foco de actividad y movimiento, con una repre­
sentación de presente y una historia para lo futuro. 
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En las hermosas construcciones rurales de Alemania y Suiza 
no falta la bodega subterránea que presta salubridad á la casa, 
y en cuyo recinto se conservan frutos á la vez que útiles de 
labor. Este ejemplo debería imitarse, mas comprendo que no 
se trasforman fácilmente las costumbres de un país; y es indu­
dable que costaría trabajo aclimatar en España aquella ma­
nera de edificar. 

No es-Andalucía una de esas regiones donde las mejoras 
reciben pronta sanción; antes por el contrario, se las suele 
mirar con inexplicable ojeriza; y de aquí la conveniencia de 
trahajar con energía, para destruir antiguas y arraigadas pre­
ocupaciones, ofreciendo al examen del público y de una ma­
nera clara y conveniente, los beneficiosos resultados de tal ó 
cual sistema. 

Un escritor que se ha ocupado de la agricultura aconseja 
que las casas rurales tengan la lechería en la bodega, y á no 
ser posible, en un sitio fresco y tranquilo, pues aquel líquido 
sufre con el movimiento, así como por la falta de limpieza. 

El granero representa en la casa de labor tan útil papel, que 
difícilmente pudiera recomendar para su construcción una 
regla desconocida. 

Las más rudimentarias nociones dicen cuánta es la conve­
niencia de que tenga ventanas á los cuatro vientos (según la 
frase vulgar) para establecer una corriente de aire desde la 
parte caliente á la fría. 

La razón que justifica la escasa altura que se da á sus te­
chos, tampoco es un misterio; pues se reduce á la necesidad 
de que el aire circule con rapidez y seque pronto el grano. 

La limpieza en el granero vacío es indispensable, porque 
con ella se destruyen los insectos que, de otro modo, se ali­
mentarían más tarde con el trigo. 

He hablado de la limpieza, recomendable en todos los esta­
dos, en todas las circunstancias, y advertiré que en la vida del 
campo desempeña un papel importantísimo, hasta el punto de 
servir, unida al orden, de elemento para la prosperidad de la 
hacienda. 

Y á propósito del orden, séame permitido una especie de 
paréntesis, no del todo inútil. 
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Vemos con harta frecuencia que en muchas posesiones ru­
rales se hace caso omiso de la contabilidad, de que tanto nece­
sita hasta el labrador menos acomodado, y esto, señores, es 
m u y doloroso. 

Difícilmente podrá el cultivador conocer con exactitud y en 
un momento cualquiera el estado de sus negocios, sin tener 
una base: la contabilidad aludida. Pero no se. crea que me re­
ñero á un sistema complicado cuyo mecanismo constituya por 
sí solo un estudio especial. Basta con la anotación precisa y 
metódica de los ingresos y las salidas para que á fin de cada 
año pueda el labrador formar un balance, y ya veis que el 
asunto no puede ofrecer dificultades ni mucho menos. 

Prescindiendo de las consideraciones á que se prestan mis 
palabras, diré que en las construcciones agrícolas conviene 
atender al alojamiento de.los animales con análoga solicitud 
que al de las personas; y á fin de ahorrar extensos detalles, 
mencionaré á grandes rasgos lo que el asunto requiere. 

La cuadra ó caballeriza exige un suelo silíceo ó calcáreo, 
exento de humedad, impermeable y con algún declive. 

La renovación del aire es indispensable, y por lo tanto pa­
rece inútil advertir que son malsanas las cuadras donde sólo 
una puerta cumple el mencionado requisito. 

Como dato que conviene tener en cuenta, diré que cada ca­
ballo necesita de 30 á 35 metros cúbicos de aire; de donde re­
sulta que la cuadra debe tener 4 metros de altura por 5 y m e ­
dio de ancho, sin contar el espacio preciso para el paso de las 
personas. 

El pajar, que en muchas casas de campo está unido á la ca­
balleriza, debe hallarse fuera de ella, para impedir que la paja 
se impregne en las emanaciones del estiércol. 

El establo también reclama para su construcción un suelo 
seco y libre de humedad; una altura de tres á cuatro metros y 
u n ancho de cinco, cuidando de que entre cada vaca medie 
una distancia de 1*,30. 

El cerdo, que es uno de los animales más útiles al hombre, 
apenas consigue ocupar el puesto que merece. 

Júzgase como un ser inmundo, y ante esa preocupación se 
le procura un alojamiento repugnante casi siempre. El error 
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Prescindo de mencionar ciertas cuestiones que se rozan di­
rectamente con las construcciones agrícolas, como el grande y 
el pequeño cultivo;- asunto económico que en las edificaciones 
rurales han sido mal tratadas por los que, avaros en cierto 
modo, pretenden que la magnitud considerable de aquéllas es 
un perjuicio para el cultivo, pues roban á la tierra una super­
ficie que no se utiliza. 

Esto es exagerado: la comodidad, la holgura, la luz y la ven­
tilación deben preferirse á un puñado de espigas, á un surco 
más, abierto sobre los pardos terruños. 

En la provincia de Málaga hay mucho que hacer para que 
las construcciones rurales respondan á su significación. 

Apartaos de la capital y de los centros importantes de pobla­
ción, en cuyos alrededores se levantan cómodos y aun lujo­
sos edificios de aquella índole, y veréis, por una gradación 
perceptible, degenerar en sencillez lo espléndido de las cons­
trucciones; la sencillez en humildad; la humildad en miseria, 
y después... hasta la miseria desaparece para dejar el puesto 
á soledades sombrías, como sombrío es lo que no anima la pre­
sencia del hombre. 

La casa y el campo son dos ideas que se unen y se comple­
tan. Pretender separarlas es intentar un cruel divorcio, y pre­
cisamente contra ese divorcio deben coligarse los hombres de 
buena voluntad. 

La agricultura necesita que el labrador viva en sus campos, 
y este axioma no se reconoce todavía lo bastante. 

Hay desvío; hay temor; hay hábitos.que no se truncan fá­
cilmente; y el resultado de todo ello es la decadencia de la 
agricultura. 

La construcción rural es la llamada á realizar la obra á que 
aspiramos. Esto podrá parecer utópico, y sin embargo, no pasa 

es grave, y basta para demostrarlo el hecho de que en los 
países donde se atiende á su limpieza, donde no se le cercena 
la comodidad, reviste diferente aspecto del que lo disfruta en 
•la mayoría de las localidades españolas. 
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de los límites de una de tantas verdades que tenemos á nues­
tro alcance. 

La cuestión es otra; la dificultad es otra. La existencia del 
campo.no ofrece comodidades, y sólo por necesidad absoluta, 
salvo excepcionales casos, se presenta libre de aquel inconve­
niente. 

Resulta, pues, que venimos al punto de partida; á la conve­
niencia de que las construcciones rurales sean lo que deben 
ser. 

¡Si vieran nuestros labradores lo que esas apacibles mora­
das son en otros países, es seguro que sentirían envidia y no 
vacilarían en adoptarlas como modelo! 

Tampoco está muy desarrollado entre nuestros agricultores 
el sistema que en otras provincias de España, y sobre todo en 
muchos países extranjeros, sirve de auxiliar á la agricultura. 

Me refiero á las industrias rurales que suponen un hábito 
noble de trabajo, y que debian alentar los hombres que por su 
significación y su autoridad pueden hacerlo. 

Recuerdo á este propósito haber visto en la huerta de Va­
lencia una pequeña heredad, ceñida de un robusto vallado de 
moreras, cuyo producto, alimento precioso del gusano de seda, 
daba al colono una renta anual suficiente á auxiliarlo en sus 
necesidades; y no obstante, en aquella finca el vallado de mo­
reras representaba un accesorio que, aun en su modestia, ha­
bíase elevado á la categoría de industria rural. 

Y pues he mencionado accidentalmente la cría del gusano 
de seda, completaré la mención con breves indicaciones. 

Pocas comarcas ofrecen condiciones tan favorables como 
Andalucía para la cría de aquel insecto; y sin hacer historia 
retrospectiva, diré tan sólo que muchas riquezas le deben nues­
tras provincias. 

Pero causas complejas determinaron poco á poco su des­
trucción (si la palabra es admisible); el precioso manantial 
fuese agotando, secóse, luego, y cuando transcurrido el tiempo 
hubo de notarse el vacío ocasionado por su pérdida, entonces 
no faltaron las quejas ni el arrepentimiento. 

Es la historia de uno de tantos veneros de nuestra riqueza 
particular y pública, abandonado... porque sí. 



649 

Resumen. 
La higiene y la comodidad deben presidir á las construccio­

nes rurales. 
El orden y la limpieza son elementos de bienestar. 
Los ganados merecen la atención del habitante de los 

campos. 
El ocio no debe imperar en la casa rústica. 
El sol, la luz, el aire, son manantiales de salud. No los eco­

nomicemos en las edificaciones agrícolas, pero tampoco eco­
nomicemos el trabajo. Unid la riqueza de la salud con la del 
trabajo, y resolvereis el problema de la vida campestre. 

Hay quienes consideran asuntos de poca monta el desarrollo 
de la que podemos llamar ciencia agrícola; y sin embargo, 
los que así proceden, hacen alarde de positivistas, y desean el 
triunfo de las verdades prácticas, sin considerar que la ciencia 
conduce á lo positivo, á lo práctico, puesto que la ciencia, fór­
mula ó síntesis de la verdad, sirve para poner á nuestro alcance 
multitud de bienes que pertenecen con el tiempo á un orden de 
ideas menos elevado que la ciencia, aunque tan preciso como 
ésta para la vida. 

Siguen los pueblos tras un ideal; aspiran por necesidad á la 
vez que por intuición, al triunfo de la justicia, buscada con 
vertiginoso afán en las relaciones sociales: y esas inves­
tigaciones que se traducen como formas variadas de la inte­
ligencia, son otras tantas causas determinantes de la ciencia, 
necesaria siempre, y siempre llamada á conservar su impor­
tancia. 

Pero la ciencia no obra únicamente desde el punto de vista 

La cría del gusano de seda no supone grandes gastos, ni un 
trabajo penoso, y precisamente por estas razones se recomienda 
como una de las industrias rurales de más estimación. 

Las industrias rurales, por ejemplo (según las distintas loca­
lidades) la confección de la manteca, del queso, de la cidra; la 
preparación de curtidos; la elaboración de objetos de madera, 
pueden asociarse y conviene asociar á la agricultura. 
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moral; tiene al propio tiempo aplicaciones inmediatas que se 
relacionan con el orden material, puesto que el estudio cien­
tífico, los conocimientos adquiridos, permiten al hombre re­
hacer en cierto modo la obra de Dios; adaptar el espacio de 
tierra donde se agita á las exigencias de su vida. 

Hé aquí precisamente lo que sucede con la ciencia agrícola, 
cuya trascendencia no debemos olvidar, y hé aquí también el 
fundamento de que mire con profundo interés cuanto se rela­
ciona con las viviendas rurales. 

Considero de tal importancia las construcciones agrícolas, 
que de buen grado, y á tener suficiente representación, exci­
taría al Gobierno y á las corporaciones á quienes más directa­
mente interesa el asunto, para que concedieran premios á los 
labradores que sobresaliesen en las construcciones; y llevaría 
aún más lejos mi amor á la arquitectura rural, promoviendo 
un certamen para premiar los proyectos de edificaciones agrí­
colas que reunieran mejores condiciones de todas especies y 
se adaptasen por completo á las exigencias de los campos de 
nuestra provincia. 
• Y pues de certamen hablo, añadiré algo todavía; añadiré 
que una Exposición de industria rural completaría en cierto 
modo la obra de útil embellecimiento y de trasformacion á que 
obedecen estas conferencias. 

La industria rural suele aparecer como poco importante 
cuando no se la estudia en su fondo; pero es lo cierto-que tiene 
importancia no exigua. 

Dar una recompensa al trabajo'; estimular al labrador y 
al colono que consagran á esa industria el tiempo que les 
dejan libres sus tareas agrícolas, es asunto serio y conducta 
plausible. 
: Muchas veces, ya lo he dicho, no basta el esfuerzo del culti­
vador en su lucha con el campo, para que la recompensa res­
ponda á la satisfacción de sus necesidades; pero si en tales ca­
sos recurre á otro linaje de ocupaciones en la forma que he 
señalado, se establece un equilibrio ventajoso, y á la vez se 
fomentan diferentes ramos del comercio, siquiera en pequeñas 
proporciones. 

Esto, señores, que sin análisis detenido formulo, no es una 
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CAUSAS DEL ATRASO DE NUESTRA AGRICULTURA. 

Tan luego como se estableció en España el régimen repre­
sentativo al terminar el reinado de D. Fernando VII, las Cor­
tes comenzaron á formular leyes encaminadas al fomento de 
la Agricultura, á la protección del interés individual de los 
agentes de ella, y á destruir la mayor parte de los obstáculos 
que se oponían á su libre acción. 

Entre estas leyes figuran las que autorizaron los reparti­
mientos de muchos terrenos baldíos y concejiles; la de acoto 
ó cerramiento de la propiedad; las de desamortización de los 
bienes de corporaciones civiles y eclesiásticas; las de des v in­
culación; la de supresión de los privilegios de la Mesta y de 
la Marina derogando las ominosas ordenanzas de montes de 
1774; las de construcción de caminos vecinales, carreteras 
y vías férreas; las de policía y guardería rural; la de libertad 
y supresión de la tasa en la venta de los artículos de comer, 
beber y arder, y finalmente, la del libre uso de pesos y medi­
das, sin otras muchas de no menos importancia que podría­
mos citar, que han favorecido el cultivo y fomentado la pro­
ducción. 

Si examinamos detenidamente dicha legislación, la encon­
traremos ajustada y en perfecta consonancia con los preceptos 
que el inmortal Jovellanos consignó en el notable informe que 

de tantas divagaciones; es una verdad, aunque verdad que con 
frecuencia pasa inadvertida, sobre todo para muchos labra­
dores que no paran mientes en la significación exacta de la 
industria rural. 

No hago otra cosa que apuntar ideas. Rechazadlas si lo me­
recen; mas consagradles atención si reclaman vuestras s im­
patías.—He dicho. 

AUGUSTO JEREZ PERCHÉT. 
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¡í nombre de la Sociedad Económica de Madrid emitió sobre el 
expediente de Ley agraria, para remover los estorbos polí­
ticos, morales y físicos que se oponían al progreso de la 
agricultura, mereciendo por ello que las Cortes generales 
y extraordinarias del Reino le declarasen benemérito de la 
patria. 

Observando dichos preceptos, los gobiernos han dispensado 
incesante protección á la publicación de obras y de escritos, á 
la enseñanza científica y práctica referente al cultivo; y mu­
cho más, á difundir y facilitar el conocimiento y aplicación 
de gran número de instrumentos y máquinas agrarias inven­
tadas en el extranjero, importando algunas de ellas por cuenta 
del Estado, por ser de reconocida utilidad para el servicio 
de la agricultura. 

Fundado en estos hechos, con jusLa razón manifiesta el señor 
Abela, en el primer artículo que inserta la Gfaceta Agrícola 
del 15 de Noviembre, que deben terminar las inculpaciones 
irreflexivas que se dirigen á los gobiernos sobre este impor­
tante asunto. 

Indudablemente los principales obstáculos que se oponen 
hoy al desarrollo de nuestra agricultura, no dimanan de las 
trabas legislativas ni de la completa ignorancia que se atribu­
ye á nuestros agricultores. 

Cuando se emitió por Jovellanos el citado informe, induda­
blemente la instrucción de nuestros labradores era muy l imi­
tada, porque, CÍI aquella época y en las anteriores, la ense­
ñanza de las ciencias exactas no estaba á la altura que hoy se 
halla; la física, la química, la mecánica y otras muchas apli­
cables á la del cultivo, no se habían difundido entre las clases 
agricultoras, y con razón el autor de tan célebre Memoria, para 
remover los obstáculos derivados de la opinión, aconsejaba la 
instrucción de los propietarios y labradores. 

Nosotros creemos que en cuanto á la última clase, los go­
biernos han conseguido mucho por los medios indicados, pues 
la generalidad de nuestros labradores no están en el exagerado 
grado de ignorancia que se les atribuye; así como tenemos 
el íntimo convencimiento de que los grandes propietarios, por 
lo general, carecen de los conocimientos necesarios que acón-
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sejan la ciencia para colocar la propiedad en la situación con­
veniente de perfeccionarse y fomentar el cultivo de ella, y que 
si ha adquirido algunos, llevados de un interés impremedita­
do, continúan en las añejas prácticas, que para explotarla usa­
ron sus antepasados, y que calificó de insuperables obstáculos 
para la agricultura el eminente Jovellanos. 

En corroboración de esta opinión tenemos, sin otros, un l i ­
bro de reconocido mérito é instrucción, premiado por la Aca­
demia de ciencias morales y políticas debido á la pluma del 
ilustrado académico D. Fermín Caballero, que tituló Fomento 
de la población rural. 

En él se exponen de una manera clara y terminante, no sólo 
los obstáculos que ocasiona á la agricultura la falta de pobla­
ción rural, sino las trabas que origina la desigual división ó 
parcelación que hoy tiene la riqueza rústica, y las que dima­
nan del régimen administrativo de los dueños de ella. 

Para determinar y comparar oportunamente el estado gene­
ral de la propiedad rural de la Península é islas adyacentes, 
el autor divide el territorio en grandes agrupaciones, for­
mando de las provincias siete grupos, que analiza detenida­
mente con el indicado objeto; y de cuyo trabajo interesa haga­
mos un pequeño extracto, porque de él se deduce la verdad de 
cuanto dejamos consignado y tenemos que exponer. 

Gomo primer grupo determina las Provincias Vascongadas, 
cuyas villas, lugares y caseríos, dice, pueblan el terreno del 
modo más conveniente á la agricultura, siendo dos terceras 
partes de sus habitantes colonos ó meros locadores, que lo vie­
nen siendo de padres á hijos, y que contando con la seguridad 
y permanencia de los arriendos, han realizado mejoras consi­
derables en las haciendas, y que lejos de apesararse porque 
sus mayores beneficiasen la casería y la heredad ajena, ven 
en estas mejoras la prenda de su seguridad y el lazo indisolu­
ble que los une al terreno. 

Como segundo grupo señala á las provincias de Asturias y 
Galicia, cuya población agrícola dice que, diseminadas en ca­
sas sueltas, en grupos diminutos de cuatro ó cinco viviendas, 
y en reducidas aldeas y lugares, exceptuando algunas regula­
res casas de labranza, es m u y raro ver reunido en un pedazo 
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la tierra necesaria para la ocupación de una familia, y si por 
el contrario la subdivisión es mayor que en parte alguna, por 
razón de los foros y subforos, de tal modo, que embrollados 
los dominios directo y útil, produce un semillero de pleitos, 
fatiga de tribunales, ruina de colonos y escándalo de los hom­
bres amantes de la patria. 

En el tercer grupo comprende las provincias de Cataluña, 
Aragón y Baleares, manifestando que en ellas, aunque no tan 
bien como en Vizcaya, la población rural está mejor cons­
tituida que en las demás provincias, debido al Fuero de Mon­
zón y al catastro de 1715. 

Que el terreno que por término medio cultiva una familia 
son unas doce hectáreas, lo cual prueba la intensidad del cul­
tivo; siendo así que en Tarragona y en el Ampurdan, en donde 
más se ha mejorado la agricultura, es debido al ejemplo de 
propietarios zelosos é inteligentes. 

Presenta las ventajas que tienen las Islas Baleares sobre 
las demás provincias en punto á población rural, efecto de su 
posición y su clima, y á la división de la propiedad efectuada 
desde la conquista de D. Jaime II de Aragón, que estableció 
allí los alodios y caballerías, cuyos tenedores pagan al Real 
patrimonio un canon anual. 

En el cuarto grupo, de Valencia y Murcia, presenta tam­
bién la gran subdivisión de las tierras regables y de secano, y 
los obstáculos que esto ofrece, á pesar de lo adelantado que 
está el cultivo, efecto de los elementos poderosos del agua y 
de los abonos. 

«El quinto grupo (dice el autor) le constituyen las ocho 
provincias de Andalucía, que antes formaban los cuatro reinos 
de aquella región meridional... 

«También en Andalucía, como en muchos puntos del reino, 
abundan más los colonos que los propietarios territoriales; 
arrendamientos á cuota fija, y nó por muchos años, que lejos 
de estimular al llevador á que haga esfuerzos y mejoras de 
trascendencia, le inclinan á utilizar la tierra con el menor 
dispendio posible, ateniéndose al presente, por lo incierto del 
futuro. Este sistema de locación, desventajoso para el arren­
dador y para el arrendatario, y la sobreabundancia de terreno 
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para un reducido número de brazos, enervados por el calor 
subtropical, tiene en el Mediodía establecido el método trienal, 
que ideó á fin del siglo xvi el ilaliano Barbo, muy luego gene­
ralizado en Europa. 

»El cultivo es á tres hojas, una que siembra, otra que se 
descansa de rastrojo, designada con el nombre de manchón, y 
la tercera que se barbecha; es decir, que hay dos años de 
hueco, en que se utiliza el pasto de la ricia, y únicamente 
cada tres años se hace cosecha. Así es como un labrador anda­
luz necesita el duplo del terrazgo que el del interior, y el cua­
druplo de lo que basta al del Norte.» 

En el sexto grupo comprende las provincias de Badajoz y 
Gáceres, y dice: «En primer lugar, es el más despoblado, pues 
sólo cuenta 480 habitantes por legua cuadrada. En segundo 
lugar, los pueblos son en corto número, 442, y tan crecidos, 
que no hay más que 42 menores de 50 casas. En tercer lugar, 
y como secuela del precedente, los claros entre pueblo y pue­
blo son grandísimos, tocando á cada término municipal tres 
leguas cuadradas y seis décimos. En cuarto lugar, es el dis­
trito de España donde existe mayor acumulación de la propie­
dad territorial; pues hay encomiendas y dehesas vastísimas, 
donde se apacientan los ganados estantes del país é innume­
rables rebaños de merinos que trashuman desde las sierras de 
León y Segovia. En quinto lugar, hay aquí una particular 
combinación de los montes, de los pastos y de las labores, que 
promiscuamente se enlazan, porque están olivados los en­
cinares, dando bellota á las varas de ganado moreno en la 
montanera, ofreciendo pasturaje abundante á la ganadería 
lanar, boyal y yeguar, y permitiendo en los claros el cultivo 
de cereales. Y en el último lugar, es Extremadura el país de 
más terrenos sobrantes y de menos casas de labor, pues las 
que existen en las dehesas apenas sirven para otra cosa que 
para los guardas montaraces y de las hierbas... 

Prevalece el método de año y vez, y en algunos puntos usan 
las tres hojas y hasta cuatro. No emplean para cada yunta 
más de 20 á 26 hectáreas. Los colonos pagan de renta por el 
terrazgo más de 1.000 reales anuales, y suponiendo que valga 
de 5 á 6.000 reales, apenas les quedan 4 ó 5 para el entreteni-
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miento de la labor, y para el vestido y sustento de la.familia 
con una prudente economía.» 

En el sétimo y último grupo comprende las quince provin­
cias de entrambas Castillas y la de León, y dice: 

«Sobre ser pocas las casas de labranza examinadas en sus 
bases cardinales de estar sueltas, habitadas de continuo y con 
terrazgo suficiente adjunto, son una parodia miserable de la 
población rural. Llaman aldea en la provincia de Albacete á 
la casa de campo que algunos ricos propietarios pueblan con 
sus criados ó que arriendan á colonos de menor fortuna. 

Ni en uno ni en otro caso puede considerarse como vivienda 
permanente del cultivador, porque los amos tienen su mo­
rada en los pueblos, y aun los sirvientes. Las tierras, lejos de 
estar en un pedazo unido á la casa-aldea, constan de varias 
suertes, separadas á veces hasta media legua, poco menos de 
lo que sucedería contando desde el pueblo. Lo propio acontece 
con las mezquinas labranzas de otras comarcas de las Castillas, 
como los rentos de la serranía de Cuenca, pues á excepción de 
algunas casas de la provincia de Toledo, establecidas en los 
quintos de las dehesas, que suelen gozar terrazgo anejo sufi­
ciente, para disfrutarlo á pasto y labor, casi todas las demás 
lo tienen en pedazos discontinuos. 

Todavía son más desacomodadas en capacidad, en condi­
ciones higiénicas y en el aprovechamiento las quinterías de la 
Mancha, las tudas de Zamora y Valladolid, y los sótanos y 
cuevas que hay en otros distritos castellanos. 

El contrato de locación, conducción de las tierras, comu­
nismo en Castilla, por ser colonos muchos cultivadores, se 
halla asimismo establecido en condiciones desfavorables. Há-
cense arrendamientos cortos, perjudicialísimos al arrendata­
rio y arrendador; porque disminuyen la producción de que 
han de utilizarse entrambos. El propietario no quiere des­
prenderse de la facultad de labrar por sí, cuando le plazca, 
cuando case un hijo, ó cuando el alto precio de los granos le 
convide á extender su labor; y semejante traba ha de influir 
en el menor valor de la renta y en la conducta del colono, 
que tratará de sacar de una vez el mayor fruto posible, aunque 
la tierra quede deteriorada. 



657 

42 

Lo expuesto patentiza que la propiedad territorial de España 
en lo general está dividida ó agrupada de tal modo, que hace 
imposible todo cultivo esmerado, aun prescindiendo de los 
inconvenientes que ocasionaran las cláusulas onerosas de lo­
cación que se imponen á los colonos; que á los grandes pro­
pietarios es á quien incumbe introducir las reformas de re­
unir ó subdividir la propiedad, de ampliar los plazos de los 
arriendos, de morigerar las rentas, consentir la alteración de 
los sistemas de cultivo, y si nó realizar, garantir la indemni­
zación de las mejoras y construcciones rurales que se efectúen 
por los colonos, siempre que sean de reconocida utilidad ó 
necesidad. 

Pero si las cláusulas que dejamos indicadas son un obstá­
culo para él progreso de la agricultura, tenemos que hacer 
mérito de otra, que indudablemente es la más perjudicial y la 
más ruinosa para la clase cultivadora. 

Al suprimirse los antiguos impuestos que con gran des­
igualdad gravaban la riqueza territorial, se hizo precisa una 
ley tributaria que, en armonía con los principios constitucio­
nales y en consonancia con la legislación citada, reglamentase 
la distribución de los impuestos de una manera equitativa, y 
al efecto se promulgó la ley de 23 de Mayo de 1845. 

No bien principió á regir esta ley, cuando los grandes pro­
pietarios que no cultivan sus fincas, consiguieron que la utili­
dad por el producto de sus rentas no contribuyera al Estado 
en más de un 12 por 100 con excepción de todo recargo pro­
vincial ó municipal, produciendo, como era consiguiente, una 
desigualdad en el tanto por ciento imponible á la propiedad y 
al cultivo. 

Á pesar de este gran beneficio, la generalidad de aquellos 
propietarios excogitaron un medio de eludir el total del im­
puesto territorial, y al efecto principiaron á estipular en los 
contratos de locación que sus colonos pagarán la contribución 
respectiva á la propiedad, cuya cláusula se ha hecho extensiva 
á la mayor parte de los arriendos. 

El objeto de dicha condición no da ocasión á interpretación 
alguna; produce el resultado que aquéllos se propusieron; la 
propiedad arrendada con tal condición no contribuye por la 
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renta que produce, mientras el colono paga por sus utilidades 
y las de su arrendatario. 

Si se nos impugna esta opinión, suponiendo que la cuota 
de contribución es un aumento de renta á la que se estipula 
en los contratos, todavía encontramos más injusta y perjudi­
cial la condición, porque cuanto más renta paga el colono, 
más deducción debe tener en sus utililidades, y con menor 
Cuota debe contribuir; pero el propietario, cuanto más renta 
ó utilidad perciba, más acrece su masa imponible y mayor 
contribución debe pagar. 

El texto literal de la regla 3." de la circular de 28 de Junio 
de 1855, para los efectos de la evaluación de los terrenos de 
pastos, dice: «En el caso de que se arrienden los mismos, sin 
reservarse el dueño utilidad ni aprovechamiento alguno, pero 
estipulando que sea de cuenta del arrendatario el pago de la 
contribución, se aumentará ésta al importe del arriendo, y el 
total será la materia imponible del terreno;» en nuestro en­
tender, ésta debería ser la fórmula de graduar las utilidades 
imponibles de los indicados propietarios, para evitar al cultivo 
los perjuicios indicados. 

El siguiente dato estadístico puede dar alguna idea de la im­
portancia que tiene para la agricultura uno ú otro modo de 
graduar las utilidades imponibles de la propiedad arrendada, 
y de que el impuesto se pague por cada clase contribuyente 
según las utilidades que reporta, ó sólo por los colonos. 

De los últimos censos de población resulta que el número 
de habitantes dedicados en España á la agricultura, asciende 
próximamente á 4.500.000 individuos, de los cuales son: 

Propietarios territoriales 1.300.000 
Arrendatarios ó colonos S00.000 
Jornaleros ú obreros de campo 2.500.000 

De la avaluación del año económico de 1867 al 68 consta 
que el producto líquido imponible de la riqueza rústica as­
ciende á más de 200 millones de escudos. Si en vista de estos 
'datos tomamos en consideración los antecedentes consignados 
anteriormente sobre el estado de agrupación y subdivisión 
4ue tiene la propiedad rural en las diferentes propiedades de 
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España, bien podremos calcular que la mitad de dicho pro­
ducto imponible, ó sean 100.000.000 de escudos, corresponden 
á las utilidades de 1.000.000 de individuos propietarios terri­
toriales que al mismo tiempo son cultivadores de sus ñucas, 
y que los otros 100.000.000 de escudos, la mitad, ó sean 
50.000.000 de escudos, representan la renta de los 500.000 
propietarios arrendatarios, y los otros 50.000.000 de escudos 
la utilidad que reportan 500.000 colonos por el producto del 
cultivo. 

En el caso de que esta última clase pague el total de la con­
tribución de los 500.000 propietarios arrendatarios por las uti­
lidades de los 50.000.000 de escudos, y en virtud de la cláu­
sula que dejamos indicada, claro es que la clase de colonos ó 
arrendatarios contribuirá como si fuese propietaria, en razón 
de dos cuartas partes de la total contribución territorial, mien­
tras los arrendatarios en nada contribuirán al Estado. 

Aun cuando este cálculo no sea exacto en lo general, lo es 
en el resultado parcial de todos aquellos arrendamientos que 
se efectúan con la cláusula de que el colono pague la contri­
bución de la propiedad. 

Si se atiende á que lo general de la riqueza territorial de 
los grupos quinto, sexto y sétimo, determinados por D. Fer-
min Caballero en su citado libro, se encuentran en este caso, 
y á su gran importancia agrícola, no podrá dudarse que este 
es uno de los mayores obstáculos que se oponen al progreso 
de nuestra agricultura. 

Prescindimos de hacer mérito de lo que aumenta el grava­
men del cultivo, la contribución de consumos, por el que rea­
lizan los 2.500.000 individuos jornaleros, la cual se exige in ­
directamente á los colonos. 

Creemos de suma necesidad que en las próximas conferen­
cias agrícolas que se establezcan en las capitales de provincia 
se tomen en consideración y diluciden estos problemas, y que 

•para ello las localidades prestarían un gran servicio á la agri­
cultura facilitando los oportunos datos, á ñn de esclarecer la 
opinión que dejamos consignada. 

E. DE CASTILLA. 

(De la Gaceta agrícola, del Ministerio de Fomento.) 
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SECCIÓN H I S T Ó R I C A . 

INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA HISTORIA. <J> 

ADVERTENCIA PRELIMINAR. 

H e creido que podían ser útiles á la enseñanza este P r o g r a m a é 
in t roducción, que redacté pa ra las oposiciones á las cátedras de His­
tor ia Universal de Valladolid y Oviedo en 1 8 7 5 , y que con g ran ­
des a l teraciones , aconsejadas por la experiencia y n u e r a s lecturas , 
someto al examen de mis dignos compañeros . 

No ignoro las dificultades de la empresa que h e i n t e n t a d o , y nada 
más lejos de mi ánimo que la orgul losa pretensión de haber le dado 
feliz cima. H o y la His tor ia es u n a ciencia i nmensa , que aun cuando 
no se ext iende ni á todos los t i empos , n i á todos los pa í s e s , ni a 
todos los h e c h o s , n i á todos los h o m b r e s , no por eso deja de abrazar 
el cuadro de la civilización, desde que Nemrod funda el primer im­
perio en el terri torio que r iegan el Eufra tes y el T i g r i s , h a s t a que 
la rug ien te locomotora y la chispa eléctrica, surcando los desiertos 
de la América y las islas m á s apa r t adas del As i a , l levan á todas 
par tes la vida del pensamiento y el poderoso hál i to del p rogreso . 

Seguro estoy que nada n u e v o , y t a l vez nada bueno podré decir; 
pero si las fuerzas me fa l t an , la fe me sobra . A esta empresa llevo 
creencias generosas y decidido en tus iasmo; t an lejos es tán de mí el 

(1) Damos muy de grado á conocer á nuestros lectores, así el presente trabajo 
científico, como el Programa de Historia Universal que ha de.seguir al mismo, 
debidos á la pluma fecunda y elegante del muy distinguido profesor de esta im­
portante asignatura en el Instituto de segunda enseñanza de Castellón de la Plana, 
D. José España Lledó. 
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Los estudios históricos han hecho grandes progresos en los t iem­
pos modernos. L a cr í t ica , sacando de la oscuridad los imperios en­
te r rados bajo el polvo de los s iglos , h a realizado prodig ios , consi­
guiendo casi abarcar con una mirada el cuadro de todos los t iempos 
y el espectáculo de todas las civilizaciones. 

Fáci lmente se explica, á nues t ro en tender , t an extraordinar io 
p rog reso , si se considera que se t r a t a de u n a ciencia basada en la 
observación y discusión de fenómenos concre tos : pero este adelanto 
no se refiere sólo á Los hechos que const i tuyen el fondo, sino a l a 
forma de la His tor ia ; y mient ras los historiadores de la ant igüedad 
se l imitaban á una narración más ó menos c l a r a , más ó menos crí­
tica de los hechos es t repi tosos , los historiadores modernos nos p o ­
nen de reheve todas las insti tuciones sociales polí t icas y religiosas 
de los pueblos ; invest igan las causas de las vicisitudes históricas y 
de las trasformaciones que h a sufrido la humanidad ; y lo que es 
m á s , pre tenden encontrar la ley superior de la His tor ia y el prin­
cipio que r ige su movimiento. 

escepticismo que ma ta y deseca , como el a r rogan te racionalismo que 
á t an tos embriaga. L a razón ni es impotente pa ra conocer la verdad, 
ni la esfera donde su actividad se desenvuelve es infinita como a l ­
gunos p re tenden ; que Dios que limitó al Océano y t razó sus órbitas 
á los globos celes tes , también limitó nues t r a orgullosa r a z ó n , t a m ­
bién t razó su órbita á nues t ras facultades intelectivas. Creo , pues , 
que la ciencia que reniega del orden sobrenatura l y suprime á Dios 
es una t r is te y pobre ciencia, fértil para nacer el mal , impotente 
pa ra el bien, absurda en sí misma, y estéril en sus conclusiones. Ta l 
es la base de mis doct r inas ; y aunque sé que llevo un g rano de 
arena á la construcción del edificio grandioso del saber , lo bago con 
la conciencia t ranqui la y la razón se rena , teniendo siempre á la. vis ta 
en mis pobres investigaciones estas palabras del apóstol San P a b l o , 
que en otros t iempos se escribían en el pórtico de nues t ras Unive r ­
sidades: « N o conviene saber más de lo que conviene saber , pero 
saber ha s t a saciarse.» 

I N T R O D U C C I Ó N A L E S T U D I Ó D E L A H I S T O R I A . 
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Dirijamos una rápida ojeada á los esfuerzos que se h a n in ten tado 
pa ra realizar t a m a ñ a empresa , aunque sintiendo que la índole de 
nues t ro t rabajo no nos permita dedicar la atención debida á cuestión 
t a n impor tan te . ' 

E n t res g rupos bien caracter izados pueden clasificarse los dife­
rentes sistemas que se d isputan el dominio de la filosofía de la 
His to r i a . 

P r imero : sistemas racionalistas , que suponen que la His tor ia no 
t iene más principio que la razón h u m a n a ; y que los hechos his tór i ­
cos se r igen por leyes no dis t intas de las que determinan la manera 
de ac tuarse nues t r a s facultades intelect ivas . Vico , H e g e l , K r a u s e , 
h é aqu í los más esclarecidos representan tes del racionalismo h is tó­
rico. Su principal vicio consiste en que identificando el orden real 
con el orden ideal , conduce di rec tamente al pan te í smo , vergonzoso 
delirio de l a orgul losa razón h u m a n a , que nos lleva al más espantoso 
ab i smo, donde todo se niega y todo se confunde, siendo el mundo 
y el hombre determinaciones interiores de la esencia Divina , con la 
cual se identifican, y dentro de l a cual viven como las figuras en el 
espacio, como los átomos de la m a n z a n a debajo de su cor teza. 

E l h o m b r e , dent ro de estas escuelas que á su capricho tuercen y 
desnatural izan los h e c h o s , no t iene l ibertad ni porveni r ; sólo es un 
fenómeno que cumple , merced á leyes inmutables su des t i no , des­
apareciendo en la esencia divina sin dejar hue l l a , como se borra la 
estela que forma u n navio al romper las olas del Océano. 

Segundo : sistemas na tu ra l i s t as . Mient ras V ico , Hege l y K r a u s e 
solo veian en la His to r ia la manifestación temporal y ex te rna del 
espír i tu h u m a n o , o t ros filósofos caian en el error de confundir al 
hombre con los seres mater ia les ; y negando el soplo divino que Dios 
nos infundiera , y que de todos los seres nos separa , de los ángeles 
por la r a z ó n , y de los b ru tos por la razón y la intel igencia, h a n i n ­
t en t ado someter el desenvolvimiento histórico á las leyes que rigen 
el mundo físico y mater ia l . E r ro r , y error grosero que conduce aun-
qiie por opuesto camino á las propias conclusiones del s is tema racio­
na l i s ta , porque así como todas las verdades guian á Dios , todos los 
errores van al abismo. ¿ Qué es el hombre en estos sistemas llevados 
á su mayor exageración por D a r w i n , Moleschof, Hecke l , Draper y 
o t ros que es inúti l mencionar? E s el último término de la serie de 
progres ivas t ransformaciones de la célula, causa de sí misma, y que 
impulsada por su propia actividad, todo lo h a producido y todo lo h a 
de producir . Habladle de Dios á estos filósofos, y se sonre i rán; h a -
bladles de méri to y de demérito, y os mirarán con lás t ima; pues para 
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ellos es t an g rande Mahoma como Jesucr i s to , y t an héroe y noble 
Don Ju l i án co.mo Guzman el Bueno . 

Tercero: sistemas supernatural is tas . E n estos sistemas, aunque 
encontramos e r ro re s , pues a lgunos filósofos han l levado h a s t a t a l 
extremo su exageración que por enaltecer la Providencia h a n anu­
lado casi la l iber tad , ha l lamos en cambio grandes y generosas ver­
dades . San A g u s t i n , Bossue t , D e Mais t re y Schlegel son sus pr in­
cipales r ep resen tan tes , y en sus obras se es tampa como capital afir­
mación esta ve rdad : Dios providente y el hombre libre son los dos 
principios motores de la His tor ia . 

H é aquí en sucinta r e s é ñ a l a s principales doctrinas sostenidas por 
la crítica en lo tocan te á los principios y leyes de la His tor ia ; pero 
¿la ciencia moderna, á pesar de sus generosos esfuerzos, h a consegui­
do la empresa que se proponía? ¿ H a logrado hal lar l a ley de unidad 
de la Histor ia? Veámoslo . 

E l error inicial de los historiadores filósofos h a consistido en des­
conocer la na tu ra leza propia de los elementos esenciales y funda­
mentales de la filosofía de l a His tor ia . 

E s t o s son : la Providencia divina y la l iber tad h u m a n a . N i se 
puede nega r que el destino y las acciones individuales se ha l lan so­
metidas á la Prov idenc ia , ni se puede desconocer que el hombre es 
el agente y la causa de terminante é inmediata de los hechos históri­
cos ; de donde se desprende, que la his tor ia universal no es más que 
el efecto p rop io , y l a manifestación compleja de la Providencia Di ­
vina y la l ibertad h u m a n a ; y como quiera que el hombre no puede 
alcanzar a priori, por sus propias fuerzas, n i los designios de Dios, 
ni las determinaciones cont ingentes de la l iber tad , n i l as armónicas 
relaciones que entre los unos y las o t ras exis ten; claro es que sólo 
puede l legar al conocimiento de la ley histórica por medio de la ob­
servación exacta y comparación cr í t ica de los hechos , los cuales 
pueden y deben considerarse como u n a palabra sucesiva, que más ó 
menos c laramente manifiesta los designios de la Providencia. 

Siendo imposible hallar á priori la ley de unidad de la His tor ia , 
determinémosla á posteriori, único medio que nos permite l legar al 
conocimiento más ó menos perfecto, pero positivo, de ella. 

II. 

No se halla abandonado el hombre á sí propio; Dios le guia y le 
. r ige p a r a que el fin de la creación se cumpla. L a Providencia vela 

sobre la serie de las generaciones humanas desde A d á n has ta el fin 
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de los s ig los , como si fuera u n solo h o m b r e , q u e de la infancia á l a 
vejez hiciese su carrera pasando por todas las edades. 

A l crear Dios al h o m b r e , le dest inó á goza r u n a felicidad supre­
ma . Hízole á su i m a g e n , le dotó de libre a lbedr ío , proveyéndole de 
los medios necesarios p a r a conseguir el fin nobilísimo para que habia 
sido c reado; pero la vo lun tad del hombre se cor rompe , y quebran­
tando los preceptos divinos elige libre, aunque torpemente , el camino 
del ma l . 

Dios, que podia haberle aniqui lado, al contemplarle caido en t an 
profundo abismo, acudió en su ayuda y le promet ió un Redentor , 
dándole , ya que no la felicidad que no merecía, por lo menos la dulce 
esperanza que alivia todos los dolores. E l h o m b r e , sin embargo , ex­
per imentó bien p ron to los funestos efectos de su rebelión, su débil 
vo luntad vióse solicitada por dos fuerzas cont ra r ias ; ángel caido, ser 
degradado de sus primitivos des t inos , en su corazón luchan con 
igual fuerza el bien y el mal . De t an opues tas tendencias depende la 
cruda batal la que cont inuamente libra el género h u m a n o , y que nos 
describe l a historia en sus ensangren tadas p á g i n a s ; lucha sin t r e g u a 
entre el mal que t iene su origen en la na tu ra leza viciada por la pri­
mera ca ida , y el bien que emana de Dios. Y a lo hemos dicho: el 
hombre está l lamado á recuperar su primitivo des t ino; pa ra conse­
guirlo se perfecciona y progresa duran te su peregrinación sobre la 
t i e r ra , preparándose p a r a realizar su fin últ imo cuya consecución está 
en la o t r a vida. 

Dios providente , el hombre l ib re , caminando hacia su regenera­
ción , hé aquí las verdades que const i tuyen nues t ra bandera . Resu­
miendo, pues , en pocas pa labras nues t ro modo de ver sobre la ley de 
unidad de la H i s to r i a , creemos que los hechos históricos no son 
productos del ciego acaso, ni la l ibertad humana basta para explicar­
los. E l gobierno providencial es l a base de l a His tor ia ; y los hombres 
y los pueblos realizan por sí mismos su destino bajo la omnipotente 
mano del Hacedor Supremo. L a acción de la Providencia, lejos de 
destruir nues t r a libertad, la a m p a r a , garant izando, por consiguiente, 
la responsabil idad de nuestros actos. Los hechos son providenciales; 
pero no por eso los hombres que los realizan quedan justificados, 
pues su responsabilidad se determina, no según los designios de Dios, 
sino según l a inmutab le ley del deber. 
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I I I . 

Si la observación de los hechos nos h a conducido á afirmar que la 
Providencia y l a l iber tad h u m a n a son los dos principios motores de 
la His to r i a , este mismo procedimiento-nos lleva á proclamar que el 
desenvolvimiento histórico se realiza mediante la ley del progreso. 

¡ E l p rogreso ! H é aquí una palabra q u e , según uno de los más 
i lustres oradores de este siglo, t iene el privilegio de conmover todos 
los corazones y per tu rbar las más serenas inteligencias. 

Observando los hechos ocurridos en el t iempo y en el espacio, 
no tamos que la humanidad h a pasado desde su or igen h a s t a nues ­
t ros dias por u n a serie de estados mejorando sucesivamente. A esta 
evolución se la denomina progreso . 

A n t e todo, conste que rechazamos con todas nues t ras fuerzas cier­
tas doctr inas del racionalismo moderno que conducen á afirmar que 
la evolución progres iva es infinita. E l h o m b r e , ser finito y l imitado, 
no puede realizar n inguna operación inf ini ta; pues implicaría una 
horrible contradicción que u n a causa finita produjese efectos infini­
tos . Sólo proclamando la infinitud h u m a n a , error que nos llevaría al 
panteísmo, puede admitirse el progreso infinito. 

E l progreso indefinido es aceptable , pero con ciertas distinciones 
necesarias de todo p u n t o , si no queremos incurrir en gravís imos 
errores . Lo indefinido no significa la carencia , sino la ignorancia de 
los l ími tes ; y no es cierto que en absoluto ignoremos los de la evo­
lución progresiva que la humanidad viene real izando. 

P o r la His to r ia y la revelación conocemos el or igen y el destino 
del h o m b r e ; y al conocerlo poseemos el pun to de par t ida y el fin del 
progreso h u m a n o . 

E l hombre pecó y cayó de la g rac ia ; aquí tenemos el pun to de 
par t ida del p r o g r e s o ; la regeneración le fué ofrecida por D i o s , hé 
aquí su término final; la evolución progres iva la const i tuyen la serie 
de operaciones que la humanidad l leva á cabo desde la caida á la re ­
generación pa ra a l canzar , median te é s t a , l a felicidad suprema que 
en la o t ra vida, y en el seno amant í s imo de su Creador se en­
cuen t r a . 

A s í , p u e s , en lo que se refiere á la perfección esencial de la huma­
nidad no puede decirse que el progreso es indefinido. N o sucede otro 
t an to en lo tocan te á su perfección accidental ó sea en lo relativo á 
la cul tura de la humanidad ; pues en este p u n t o és ta se perfecciona 
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indefinidamente. Desde el estado de miseria é ignorancia que siguió 
á la ca ida , vemos elevarse al h o m b r e , y de e tapa en etapa y de siglo 
en siglo lograr mayor suma de bienes. L a s t r ibus se convierten en 
naciones, las g ru t a s y aduares en ciudades ricas y florecientes; a las 
hachas de piedra suceden los ins t rumentos de acero;.á la torcida r ama 
con que el salvaje escarba la superficie de la t ierra , el arado; al papiro 
y el pergamino , el pape l ; al estilo y á la pluma, la impren ta ; al t r i -
reme y á la ga lera , el buque de v a p o r ; á la rueca, la hi ladora D ' A r k -
wr igh t ; al mensa je ro , el cor reo ; al correo, el te légrafo; al d r o m e ­
dario y el elefante, el ferro-carril. ¿Quién puede enumerar todas las 
t ransformaciones que el progreso h a operado en la vida h u m a n a , y á 
quién le es dado determinar las que h a de real izar todavía? Secreto 
es este que per tenece á Dios y que se hal la vedado á la intel igencia 
del hombre . 

Sea de esto lo que fuere, el progreso esencial y el p rogreso acci­
d e n t a l , ó 'pa ra expresarnos con toda claridad, el progreso moral y el 
mater ia l se relacionan ín t imamente . 

E u las sociedades p a g a n a s el progreso mater ia l adquirió ex t rao r ­
dinario desarrollo mient ras el mora l era rud imenta r io ; en la E d a d -
media, por el con t ra r io , el p rogreso mora l tuyo vida más robus ta 
que el mate r ia l . 

Nótese , sin embargo , que el progreso ma te r i a l , que engendra lo 
que se l lama cu l tu r a , no puede por sí construir nada sólido. ¡ A y de 
las sociedades que se olvidan del a lma pa ra a tender sólo al regalo 
del cuerpo! L lega rá un dia en que sus palacios se convert i rán en 
r u i n a s , y el buho y la serpiente serán los únicos hab i t an tes de sus 
recintos . 

E l progreso m o r a l , al engendrar la verdadera civilización, p ro ­
duce al pa r de los bienes del espír i tu los del cuerpo, confirmando así 
en el orden de los hechos las pa labras del E v a n g e l i s t a : « B u s ­
cad el reino de Dios y su jus t i c ia , y lo demás se os dará por aña­
didura.» 

Donoso Cor tés no tó desde luego es ta relación del progreso esen­
cial y del acc identa l , relación necesar ia , pues to que se funda en la 
na tu ra leza h u m a n a . E n efecto, el hombre es un ser compuesto de 
espír i tu y mater ia ; y el progreso esencial corresponde al e sp í r i tu , y 
el accidental al cue rpo ; pero como espí r i tu y mater ia se unen en el 
hombre sus tanc ia lmente , por eso es ín t ima y necesaria la relación 
entre uno y otro p rogreso . A s í como en la na tu ra l eza h u m a n a el 
cuerpo obedece y el espír i tu o rdena , así en la civilización el progreso 
m o r a l debe imperar sobre el mater ia l . Recientemente h a dicho Su 



667 

Sant idad León X I I I en la encíclca de 25 de Abri l de 1878 « q u e la 
causa de la civilización carece de fundamento sólido, si no se apoya 
sobre los principios e ternos de la mora l , y sobre las leyes inmutables 
del derecho y de la jus t ic ia ; si un amor sincero no une las volunta­
des de los h o m b r e s , y no fija la distancia y los motivos de sus debe­
res rec íprocos .» 

Eesumiendo también en breves frases nues t ras creencias sobre el 
p r o g r e s o , op inamos : que la sociedad está dest inada á crecer indefi­
n idamente en su perfección accidental , no sucediendo lo propio en 
lo que se refiere á su ¡perfección esencial, en cuanto és ta se ha l la l i ­
mi tada en la vida presente al conocimiento de la revelación y á la 
práctica de los preceptos divinos, únicos medios que nos permiten 
alcanzar el bien supremo á que es tamos l lamados. 

I V . 

L a observación y el análisis nos h a n demost rado l a existencia de 
principios y de leyes en la His tor ia . Conviene ahora que invest igue­
mos qué sea la H i s t o r i a , qué método debemos seguir en su estudio, 
cuáles sean las fuentes de donde recaba su objeto p rop io , las cien­
cias de q u e se auxil ia en sus invest igaciones, y finalmente, el plan 
que pa ra su estudio y enseñanza debemos adoptar . 

L a His to r ia , voz que se deriva del griego Istóreo, que significa 
referir , r e l a t a r , puede ser considerada de dos dis t in tas maneras : 
como ciencia y como a r t e . 

L a ciencia puede definirse de dos m a n e r a s ; desde el p u n t o de vista 
objetivo es u n a serie de verdades relacionadas entre sí y dependien­
tes de u n principio fijo; desde el pun to de vista subjetivo es el cono­
cimiento cierto y evidente de las cosas en sus razones . 

P o r ar te entendemos la serie de preceptos y reglas reducidas de 
la experiencia pa ra hacer bien y ordenadamente a lguna cosa. 

Si consideramos la His to r ia como ciencia , se ocupa en los hechos 
realizados por el género humano en el t iempo y en el espacio p a r a 
el cumplimiento de su dest ino providencial. Como ar te , es la na r ra ­
ción verdadera y ordenada de los acontecimientos impor tan tes que 
ha realizado la humanidad . 

L a ciencia his tórica se diferencia del a r te histórico en que éste se 
l imita á re la tarnos los hechos como h a n ocurr ido , sin más vínculo 
de enlace que el de la sucesión; presentándonoslos bajo su aspecto 
dramático y procurando herir nues t ra imaginación con el espectáculo 
de las grandezas y miserias del h o m b r e ; mientras que aquélla reía-
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clona los hechos con sus causas gene radoras , los somete á unas mis­
mas leyes y los enlaza con el fin último de la human idad . 

Excusado será manifestar que nues t ro p rograma se ocupa en la 
H i s t o r i á r o n l o ciencia, y no como a r t e . 

Hemos definido la ciencia histórica diciendo que es aquélla que se 
ocupa en los hechos realizados por la humanidad en el tiempo y en el 
espacio para el cumplimiento de su dest ino providencial. E n esta de­
finición tenemos que n o t a r cuat ro cosas , á saber: p r imera , el sujeto 
de la ciencia, que es la humanidad: s egunda , su obje to , que son los 
hechos: tercera , las condiciones de realización de los hechos , que son 
el t iempo y el espacio: c u a r t a , el fin que la ciencia se p ropone . 

L a humanidad está const i tuida por el conjunto de los seres h u ­
manos . E s t a idea universal se forma en nues t r a inteligencia abstra­
yendo las no tas mater ia les y concretas que la individualizan y deter­
minan y recabando la nuda esencia del ser hombre . L a humanidad, 
p u e s , como todas las ideas un iversa les , existe en potencia , pero no 
en ac to ; ó lo que es más claro, en la realidad sólo existe concretada 
en J u a n , P e d r o , F ranc i sco , en todos los hombres que pueblan la 
t i e r ra ; y la formamos separando men ta lmen te lo que h a y de vario 
en cada uno de los hombres p a r a no ver en ellos más que lo que hay 
de uno . L a s dos no tas esenciales y const i tut ivas de la idea h u m a n i ­
dad son la animalidad y l a racional idad que en todo hombre se dan, 
sea cualquiera su ca rác te r , color , r aza , t e m p e r a m e n t o , etc . 

L a humanidad es idéntica á sí misma. E l conocimiento de esta 
identidad se adquiere por medio del sentir común de las gen te s que 
es la conciencia de la sociedad h u m a n a ; y por medio de la His to r ia 
misma que es su memoria . Exis ten s ignos infalibles que proclaman 
esta ident idad, cuales son la observación de su na tura leza , sus ¡pro­
piedades fundamenta les , su o r i g e n , su des t ino , sus deseos, su ma­
nera de p e n s a r , sentir y ob ra r , y los medios generales de realizar 
su vida. 

L a solidaridad h u m a n a nos prueba aún más la identidad de la es­
pecie. Comprende la solidaridad dos ideas : p r i m e r a , la obligación 
recíproca de dos ó más individuos que se comprometen á cumplir 
a lguna cosa que p a c t a n : s egunda , la responsabilidad de todos y 
cada uno de éstos á lo pac tado. E n ambos á dos ext remos existe 
solidaridad en t re los hombres . Todos somos hijos de D i o s , y nos ha ­
llamos sometidos por nues t r a consti tución orgánica y psicológica á 
unas mismas leyes , concurriendo todos á fines generales y comunes-
De lo expuesto se desprende , que todos los hombres t ienen obliga­
ción de ayudarse los unos á los o t r o s , t oda vez que no pueden cum-
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plir el fin para que fueron creados sino en sociedad con los demás 
de su especie. 

L a responsabil idad de rea l izar el hombre su destino es de todos 
y cada uno. Sobre este par t icular dice Bossue t : «Cons iderando á la 
«humanidad como un solo h o m b r e , se ye que los hace nacer á todos 
»de uno solo ; y de t a l manera el principio de la solidaridad se halla 
» establecido, que cuando el pr imer hombre cae y peca , todos los de-
» mas hombres caen y pecan t ambién ; y cuando Jesucr is to es levan-
» t a d o , todos los demás hombres pueden levantarse con E l . » San 
Pablo expresó la misma idea diciendo en u n a de sus Ep í s to las : 
« C u a n d o un h o m b r e sufre , todos los demás padecen.» C h a t e a u ­
briand afirma aplicando esto mismo á las naciones: « Q u e cuando 
un pueblo cae en la esclavitud los demás dan un paso hacia ella.» 

Es tudiado el sujeto de la H i s to r i a , ocupémosnos en el objeto de 
ella. 

E n toda ciencia hay que considerar el objeto mater ia l y el objeto 
formal; entendiendo por el primero las cosas mismas en que se ocupa 
la ciencia, y por el segundo aquella razón ó concepto que en ellas 
considera. A s í los hechos real izados por la human idad son el objeto 
mater ial de la His to r ia ; y estos mismos hechos en cuanto se rela­
cionan con él or igen y el destino humanos const i tuyen su objeto 
formal. 

E l objeto propio de t oda ciencia es el formal, que es el que la cons­
t i tuye y diferencia de las demás . 

Los hechos son idénticos. E l hombre h a de hacer hoy lo que hizo 
ayer para alcanzar su fin. Salomón decía á este p ropós i to : « ¿ C o n -
»que lo que fué es lo mismo que h a de se r ; y lo que fué h e c h o , lo 
smismO que se h a de hacer? ¿Conque no hay cosa nueva bajo el 
» So l , ni puede decir a lguno : Ved aquí esta cosa , es n u e v a , porque 
» y a h a precedido en los siglos que fueron antes de noso t ros?» 

L a identidad de los hechos no existe, sin e m b a r g o , más q u e en el 
fondo; los t iempos son d is t in tos ; las condiciones higiénicas , l a for­
ma topográfica y las divisiones políticas al teran el espacio; y si el 
sujeto de la His tor ia es siempre el h o m b r e , son m u y otros los hom­
bres . An t iguos los hechos en lo pe rmanen te y necesar io , en lo que 
cambian, m u d a n , pasan y suceden, son nuevos . 

Los hechos históricos no pueden menos de verificarse en un mo­
mento y en un lugar de te rminado; s iendo, por consiguiente , conr 
diciones inseparables de los mismos las de t iempo y espacio. 

Ininteligible sería el concepto de la His tor ia si no hiciésemos al­
gunas reflexiones acerca de la na tu ra leza del espacio y del t iempo. ; 
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Contemplemos un objeto cualquiera ; un peón de ajedrez; éste se 
nos presenta revestido de ciertas no tas ó condiciones que l lamaremos 
propiedades. E n efecto, el peón consta de varias par tes múlt iples y 
con t inuas ; y l a pieza de ajedrez resu l t an te de todas es tas par tes 
reunidas es ex t ensa , denominándose extensión á la multiplicidad y 
continuidad de todas esas p a r t e s ; luego la propiedad pr imera y fun­
damenta l de los cuerpos es la extensión, siendo ésta como el centro 
de t odas las cualidades de ellos. 

L a idea de extensión engendra la de espacio. E s t a pa labra se toma 
en dos sen t idos ; conforme al pr imero, se l lama espacio la extensión 
ocupada por u n c u e r p o ; conforme al s egundo , es el vacío que ima­
ginamos como capacidad ocupable por los cuerpos. 

E l vac ío , sin embargo, es u n a mera ficción de nues t r a men te . P a r a 
el movimiento de los cuerpos , éste no es necesar io; bas tando que 
puedan tomar u n a posición diversa el uno con respecto del o t r o ; y 
n inguna repugnanc ia ofrece el que sin necesidad de vacío cambie 
u n cuerpo su posición re la t iva , según la propia experiencia a tes­
t i g u a . 

E l espacio no es un a t r ibuto de Dios como h a n creído algunos; el 
espacio no se concibe más que ex tenso ; conque si le hacemos atr i ­
bu to de D i o s , tendremos que concluir que Dios es ex tenso , y , por 
ende , finito y l imi tado; aniquilando la idea de Dios que no puede 
concebirse más que como absoluto é infinito. 

Independien temente de los cuerpos no existe el espacio, n i es un 
vacío que medie entre cuerpo y cuerpo ; de donde se s igue , que el 
espacio, por cuanto t ienen los cuerpos existencia r e a l , se identifica 
con la extensión misma. L a extensión real que tienen los cuerpos 
no sólo supone multiplicidad de pa r t e s . E s t a s pa r t e s múltiples de 
que cada cuerpo c o n s t a , deben hal larse en diversa posición r e c í ­
proca ; porque si t odas se hal lasen en u n a misma posición, la una 
seria idéntica á la o t r a y entonces ya no serian múl t ip les ; pero si 
deben hal larse en diversa posición recíproca, forzosamente deben 
hal larse también á diversa respect iva dis tancia ; pues sin distancia 
relat iva es inconcebible que t e n g a n diversa posición relat iva. E s t a 
distancia relat iva en t re las par tes componentes de un cue rpo , cons­
t i tuye el espacio real del mismo. E l espacio se divide en interno y 
ex terno; el in terno consiste en la distancia re la t iva de las par tes que 
const i tuyen cada cuerpo : el ex terno consiste en l a distancia rela­
t iva de las respectivas superficies de dos ó más cuerpos . N o exis te , 
pues , en la na tu ra leza n ingún espacio vac ío , n i el espacio h a de t e ­
nerse por cosa dis t in ta de los cuerpos , sino como u n a de sus propie-
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dades. Sentado e s t o , podemos definirle diciendo, que es el orden de 
la coexistencia de las cosas : pues verdaderamente la distancia rela­
t iva , ora entre las par tes coexistentes de u n mismo cuerpo , ora en­
t re varios cuerpos coexis ten tes , no es en resumen otra cosa sino el 
orden en que coexisten aquellas par tes ó estos cuerpos. 

M á s difícil es determinar la na tu ra leza del t iempo que l a del es­
pacio; para proceder ordenadamente en t a n ardua cuest ión, diga­
mos an te todo que no h a y t iempo sin sucesión, pues por su n a t u r a ­
leza misma, el t iempo implica un antes y un después ; y es así que 
el an tes y el después implican sucesión ; luego sin sucesión no hay 
t iempo. L a sucesión implica mutac ión , pues no se da sucesión, sino 
allí donde u n a cosa es o t r a dis t inta de lo que e r a , sin cesar de ser 
lo que e ra ; y por consiguiente, sin m u d a r s e ; de aquí que quien dice 
sucesión dice mudanza . L a mutación implica duración del ser que se 
m u d a , pues la mudanza no destruye el ser m u d a d o , sino que le hace 
dist into del que e ra ; y por consiguiente, quien dice sucesión dice cosa 
que dura mudándose . U n a cosa que se sucede es el i n s t an t e , el cual 
como indivisible que e s , se va repit iendo en su misma é idéntica 
esencia en la sucesión; y sólo por la sucesión es o t r o , sin dejar de 
ser esencialmente el mismo. De esta manera el i n s t an t e presente r e ­
petido sucesivamente muda su ser de presente en p a s a d o , del propio 
modo que la h o r a pr imera del dia se repite con su misma é idént ica 
esencia en la s egunda , sin que en el ser de hora haya habido otro 
cambio sino el que por la sucesión ha tenido de presente en pasado; 
de ese propio modo cambia el i n s t an t e re i terándose con su misma 
esencia en la serie de los momentos sucesivos. P u e s b ien : este- ins­
t a n t e sucesivo, considerado nó en sí m i s m o , sino bajo la relación 
del antes y el después, ese es el t i empo, que en brevís imas frases 
puede definirse diciendo: que es el orden de la sucesión. 

Si el t iempo es el orden de la sucesión, puede decirse también que 
es la duración sucesiva, pues ese ins tan te que sucediéndose consti­
tuye el t i empo , y que estando y por estar en sucesión da l uga r al 
an tes y al después , es un durable sucesivo. 

E l tiempo no existe separado de las cosas , ni tampoco es un a t r i ­
bu to de D ios ; en cuanto á lo pr imero, p a r a refutar esa doctrina, 
ba s t a pensar que el t iempo implica duración sucesiva; y por consi­
guiente , presupone cosas que duren; pues duración sin cosa q u e dure 
es u n a mera abstracción; en cuanto á lo s e g u n d o , es evideníe que si 
el t iempo fuese a t r ibuto divino, Dios estar ía sujeto á m u d a n z a , y 
Dios como ser absoluto no es mudab le ; luego el t iempo no existe 
separado de las c r i a tu ras , ni se da en Dios. 



Desde el momento en que ponemos en relación la humanidad , 
sujeto de la H i s to r i a , con los hechos que rea l iza , tenemos creada la 
ciencia. E l fin de la ciencia his tór ica es revelar al h o m b r e su inmor­
ta l des t ino , enseñándole con la fuerza de los ejemplos el camino 
que pa ra realizarlo h a de seguir . 

A l g u n o s h a n pues to en duda la util idad y excelencias de la H i s ­
to r ia ; pero , ¿qué de ex t raño t iene si se considera que en tiempo no 
lejano, y aun en nues t ros propios d ias , ha habido historiadores que 
debiendo ser los tes t igos de lo pasado , se h a n complacido en d e s ­
t ru i r lo ; que nos han pintado un Dios sin providencia; que nos h a n 
referido los hechos sin más vínculo de enlace que el de la sucesión; 
que nos han descrito el hombre desarrol lándose como las p lan tas y 
obrando como las fieras; que á la Edad-media la han llamado caó­
tica noche y estéril ba rba r i e , y al catolicismo farsa r idicula y remora 
de la civilización? Tan r epugnan te espectáculo extravió muchos cora­
z o n e s , y pe r tu rbó muchas intel igencias; y la His tor ia abandonada 
del espír i tu de Dios , mereció ser l lamada por De Ma i s t r e : « g r a n 
conjuración c o n t r a í a verdad.» Y sin embargo, el filósofo católico es 
in jus to ; confunde la ciencia con sus mistif icadores, y la His tor ia , 
á pesar de los que la corrompen es y será la maes t ra de la vida como 
la l lamó Cicerón. L a uti l idad de esta ciencia no consiste en que sirva 
de n o r m a al hombre p a r a obrar de determinada mane ra en circuns­
tancias semejantes ; debe , como dice Diodoro de Sicilia, someter á 
unas mismas leyes y á unos mismos principios á los hombres unidos 
por la na tura leza , pero separados por las diferencias de t iempos y de 
cl imas; nos enseña á amar la v i r tud y aborrecer el c r imen ; eterniza 
el honor de los g randes c iudadanos; suministra luces á la razón é 
imágenes á la f an tas ía , y j u n t a en admirable consorcio las venta jas 
de la ciencia con los esplendores del a r t e . A ú n tiene un p u n t o de 
vista más elevado la His tor ia , pues como dice César Canti l , «acrece 
2> su importancia cuando considera los hechos como una pa labra su-
»cesiva que más ó menos c laramente manifiesta los manda tos de la 
» Providencia ; cuando los en l aza , n ó con la idea de uti l idad pa r -
»cia l , sino con u n a ley e terna de caridad y de justicia; cuando no se 
»conten ta con descubrir y envenenar las l lagas sociales, n i contem-
» piar las t r i s t e m e n t e , sino que hace que los dolores sufridos por los 
r> an tepasados y las lecciones de l a s g randes desventuras r edunden 
» en provecho de las generaciones venideras , d i la tando nues t ra exis-
»tencia á todos los siglos, y nues t r a pa t r ia á todas las naciones.» 
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V . 

E x p u e s t o nues t ro concepto de la H i s to r i a , ocupémonos en el m é ­
todo que en su estudio debe seguirse. 

Los métodos científicos pueden considerarse bajo dis t in tos aspec­
t o s ; debiendo dist inguir ent re el método filosófico y el método de 
exposición. 

E l método filosófico es el empleo conveniente y racional de los 
medios adecuados pa ra descubrir con seguridad la verdad , y p a r a 
enunciarla con claridad y sencillez. E l método se divide en analítico 
y s intét ico; l lamamos método anal í t ico , al que procede descompo­
niendo los compuestos reales , racionales ó ideales en sus pa r t e s ó 
elementos simples; y método s intét ico, al que procede de lo simple 
y genera l , á lo compuesto y par t icular . I nú t i l parece decir que t a n t o 
el procedimiento analítico como el sintético son indispensables pa ra 
consti tuir toda ciencia, l lamándose és ta anal í t ica cuando prepondera 
en ella el anál is is , y sintética cuando predomina la s íntesis . A h o r a 
b ien , ¿en la His tor ia debemos emplear el método analít ico-sintético 
ó el sintético-analí t ico ? Fáci l es la respues ta á la p r e g u n t a que aca­
bamos de formular ; la His tor ia es u n a ciencia de hechos , de los 
cuales inmedia tamente no podemos tener percepción t o t a l , y .en su 
consecuencia debemos emplear el anális is ; debemos descomponer 
esos heohos , darnos cuenta de su na tu r a l eza , examinar sus elemen­
t o s , no perder de vis ta las relaciones que entre sí t e n g a n y con res­
pecto al todo que de su unión r e s u l t a , única manera de l legar á la 
percepción to ta l más ó menos perfecta , pero siempre incompleta de 
la His to r i a . Terminado el t rabajo analít ico , la historia no podria ser 
ciencia, pues to que ésta no se const i tuye por sólo el anál is is , n i por 
el uso exclusivo de la s ín tes i s , si no recurriésemos al procedimiento 
s intét ico, exponiendo claramente la verdad genera l q u e ' h e m o s a l ­
canzado por medio de la inducción, y descendiendo á. i luminar con 
la luz que de es ta verdad e m a n e , los hechos part iculares y concretos 
an tes analizados. 

Tal es en nues t ro concepto el método filosófico que debe emplearse 
en la Historia^ y el que hemos adoptado en nues t ro P r o g r a m a . 

Digamos a lgunas palabras sobre los métodos de exposición h is tó­
rica. Desde el pun to de v is ta de la exposición pueden emplearse los 
siguientes mé todos : p r ime ro , el geográfico, que se propone como 
pun to de par t ida las divisiones polí t icas de los pueb los ; segundo, el 

i 
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cronológico, que sigue r egu la rmen te el curso de los t i empos : ter­
cero , el etnográfico, que t oma como pun to de par t ida las r aza s : 
c u a r t o , el sincrónico, que coordina y paralel iza los acontecimientos: 
q u i n t o , el tecnológico que dedica capítulos separados á las ciencias, 
a r tes , etc.; en s u m a , á cada u n a de las dist intas manifestaciones de 
la actividad h u m a n a : sex to , el filosófico, que invest iga las leyes pro^ 
videnciales de la His tor ia . N inguno de estos métodos de exposición 
puede usarse exclus ivamente; preciso es combinarlos t odos , y esto 
03 lo que hemos in tentado hacer en nues t ro P r o g r a m a ; de lo con­
trar io nos expondr íamos á convert ir la His tor ia en u n a enmarañada 
madeja de hechos inconexos ó en u n a serie de fantást icas utopias y 
vagas abstracciones. 

V I . 

No es posible adelantar en el estudio de n inguna ciencia si no nos' 
son conocidas las fuentes. 

L lámanse fuentes his tóricas los tes t imonios primitivos que acre­
ditan los hechos . L a His tor ia está sacada , primero : de la exper ien­
cia p rop ia ; s e g u n d o , de la relación de las personas presentes á los 
hechos ó que han podido tener conocimiento de el los; t e rce ro , de 
los monumentos que los a t e s t iguan . L a Hi s to r i a , pa ra merecer el 
nombre de ciencia, no se satisface con incoherentes y vagas t r a ­
d ic iones : necesita hechos comprobados , observados , clasificados y 
bien descri tos. 

Como se ve por lo que expuesto q u e d a , el test imonio es la pr in­
cipal fuente de conocimiento de la H i s t o r i a , subdividiéndose esta 
fuente en t a n t a s cuantos sean los medios en v i r tud de los cuales el 
tes t imonio humano se t r ansmi te . L a s tradiciones y los m o n u m e n t o s 
son los principales medios de t ransmisión del test imonio h u m a n o . 

L lámase tradición la cont inuada sucesión de tes t igos que t r ansmi ­
t en ora lmente noticia de a lguna cosa. P a r a que la tradición merezca 
entero crédito, debe es tar adornada de.los t res caracteres s iguientes: 
p r imero , que sea cons tan te y nunca in te r rumpida ; s egundo , que 
t e n g a muchos t e s t igos , de modo que no puedan confabularse pa ra 
a l terar la ve rdad ; t e r ce ro , la tradición h a de ser un i fo rme, al m e ­
nos con relación á la na tu ra leza del hecho y de sus principales cir­
cunstancias . Si es tá confirmada por los monumentos públicos, como 
t e m p l o s , e s t a t u a s , etc., aumenta considerablemente su credibilidad. 
A las tradiciones debemos agregar los m o n u m e n t o s , los cuales se 
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dividen en escritos y no escritos. Las es ta tuas , los templos* l o s tea­
t r o s , las fortificaciones, etc., nos a tes t iguan la ant igüedad de los 
pueblos que todo esto produjeron; nos manifiestan la const i tución 
de un p a í s , su cu l to , sus creencias , su mueblaje doméstico. L a h is ­
tor ia de Egip to y de las grandes monarquías asiáticas, la de Grecia 
misma , en sus monumentos se nos revela. 

Lo expuesto se refiere á los monumentos no escr i tos; en cuanto 
á los monumentos escr i tos , son aiín de mayor importancia como 
fuente de conocimiento en His to r i a . 

P o r medio de las inscripciones epigráficas podemos adquirir mul­
t i tud de noticias sumamente in te resan tes . Los mármoles de P a r o s , 
esculpidos el año 264 antes de J e suc r i s t o , nos refieren los acon­
tecimientos más notables de la his tor ia gr iega é I t á l i ca , á contar 
desde el reinado de Cécrope; Méjico nos h a t ransmit ido su his tor ia 
en p intadas telas de a lgodón; la lectura de las inscripciones cunei­
formes de Nínive y Babilonia y de las inscripciones jeroglíficas, nos 
h a permit ido rehacer la his tor ia de las grandes mona rqu ía s asiáticas 
y del E g i p t o ; la historia romana h a podido rectificarse y escla­
recerse con el auxilio de los mármoles capitolinos encontrados en 
R o m a en t iempo de Pau lo I I I . 

L a s car tas y actas públicas son otro linaje de monumentos escri­
tos que merecen sumo crédi to , pues to que en su veracidad están in­
teresadas todas las naciones. L o s documentos privados sirven p a r a 
cotejar los t i empos , y también pa ra adquirir impor tantes noticias 
acerca de la condición de ciertos pueblos ó de ciertas clases en dife­
ren tes siglos. 

E n t r e los monumentos escritos deben mencionarse las crónicas y 
los ana les , que han de reunir los siguientes requisi tos p a r a consti­
tui r fuente de conocimiento histórico. Pr imero : la au tent ic idad; y 
se consideran autént icas si concuerdan con los in s t i t u tos , u s o s , cos­
tumbres y opiniones del t iempo á que se refieren, y con el carácter , 
estilo y doctr ina del au to r , no atr ibuyéndose á otro au to r dist into 
por a lgunos escritores coetáneos dignos de fe. Segundo: la ciencia 
y la probidad de su a u t o r , ó que conste la imposibilidad en que se 
hal lara de engañar á los demás y la falta de in terés ó pasión capaz 
de inducirle á referir hechos falsos ó á desfigurar los verdaderos. 
Tercero: la in tegr idad , que se prueba pr incipalmente por la compa­
ración de los códices, debiendo a tenernos á aquéllos de cuya a l tera­
ción ó mutilación no haya sospecha. 

L a s medallas y monedas deben considerarse como monumentos 
de carácter m i x t o , y nos auxilian pa ra comprobar fechas y genealo-
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g í a s ; por ejemplo: u n a s monedas t ra ídas de la Ind ia nos han dado 
á conocer la ignorada serie de los reyes de la Bac t r i ana ; hab ién­
dose descubierto también po r medio de es ta fuente de conocimiento 
l a de los príncipes abisinios. 

E n u m e r a d a s brevemente las principales fuentes de conocimiento 
h is tór icas , habiendo omitido t r a t a r de l a experiencia p rop ia , porque 
no es fuente de la His tor ia considerada como ciencia, por cuanto 
ésta no puede ocuparse en los sucesos con temporáneos , inves t igue­
mos ahora la razón del crédito que pres tamos al test imonio h u m a n o 
que por estos varios medios se nos t r a smi t e ; porque claro está que 
si el test imonio h u m a n o no es digno de fe, el conocimiento histórico 
carece de fundamento y la ciencia his tórica no puede exist ir . 

E s evidente que en mater ias de hecho el test imonio humano debe 
ser tenido y estimado como n o r m a de nues t ros juicios y operaciones, 
pues de consuno asi lo piden las necesidades de la vida, la experien­
cia y la r azón . A s i , p u e s , cuando se refiere a lguna cosa por pe rsonas 
do tadas de la capacidad necesaria pa ra conocer a lgún hecho , no me­
diando impedimento a lguno que lo desfigure an t e sus o jos , lo que 
no es posible siendo muchos los t e s t i g o s , y si los que lo refieren es ­
t á n además adornados de probidad y libres de todo est ímulo ó mo­
tivo de uti l idad ó placer que pueda inducirles á decir lo que dicen, 
siendo por o t r a p a r t e fácil descubrir acerca de lo que refieren t o d a 
clase de e n g a ñ o s , la r azón es compelida al asenso por un motivo 
infalible de verdad. 

E n la H i s to r i a , como en todas las ciencias, necesita la razón hu­
m a n a ayudarse de ciertos medios morales pa ra el conocimiento de la 
verdad. L a revelación divina, el sen t i r común de los sabios , y el 
consent imiento universa l de las gen te s son esos medios á que alu­
dimos. Su empleo es á todas luces necesar io , porque aun cuando la 
razón considerada en absoluto posee sin duda medios p a r a conocer 
la ve rdad , sin e m b a r g o , sometida á la influencia de var ias causas de 
error que pe r tu rban el uso legí t imo de sus fuerzas , es también indu­
dable el peligro en que está de errar en muchas cosas y la dificultad 
de conocerlas bien. 

P o r medio de la divina revelación, cuya existencia es mora l -
m e n t e necesar ia , el pensador puede conocer infaliblemente el vicio 
ó la rect i tud de sus raciocinios; porque teniéndola como debe an te 
sus o jos , le es fácil comparar con sus dogmas las conclusiones que 
saca su r a z ó n , par t iendo de principios evidentes ó de hechos proba­
d o s ; en la firme creencia de que si a lguna de ellas se opone en lo 
más mínimo á la doctr ina reve lada , debe atribuirlo á' la propia fia-



queza , que fácilmente se engaña y e x t r a v í a , é invest igar cuál sea 
el vicio que falsifica el d i scurso , para rehacerlo de conformidad con 
la r eg la infalible de la fe. 

E l segundo medio auxiliar es el sentir común de los sabios. Y á la 
v e r d a d , cuando nues t ros raciocinios convienen con las conclusiones 
unánimes de los doc to s , razón es que los reputemos por legí t imos; 
y de o t ra p a r t e , si estamos cier tos , como no podemos menos de es ­
tar lo , de la ciencia de las personas y de la veracidad con que hab lan , 
de la cual es signo la unidad de sus sentencias , r azón es asimismo 
darle nues t ro asenso. 

P o r ú l t imo , el consentimiento de todas las gen tes es signo cierto 
de verdad. Los juicios en que todos los hombres convienen, poseen 
dos no tas que los ponen á salvo del e r ror ; á saber: la universalidad 
y la perpetuidad. Y ciertamente es imposible que sean falsas las opi­
niones profesadas en todos t iempos y nac iones , po rque l a n a t u r a ­
leza racional por su propia v i r tud t iende á la verdad p a r a la cual 
es tá formada; y no mediando impedimento a lguno , es imposible que 
sea víctima del error. 

E s t a misma verdad se prueba por la fuente de donde procede el 
consentimiento universal de los hombres . E n mater ias históricas el 
consent imiento universal de los hombres se apoya en la tradición 
primitiva, la cual tiene á su vez por fiadora á la divina revelación. 

V I L 

L a Histor ia es una ciencia enciclopédica; e s , en u n a p a l a b r a , el 
conjunto de los conocimientos h u m a n o s , y á n inguno de ellos puede 
ser ex t raño el his tor iador . No todos h a de poseerlos con la profun­
didad de quien especialmente los cul t iva; pero hay a lgunos que le 
son de todo pun to indispensables; tales son eii pr imer término los 
cronológicos y geográficos, y después los arqueológicos , etnográfi­
cos y o t ros var ios . 

U n escritor moderno h a dicho: « Dadme la geograf ía de u n país , 
y os daré su h i s to r i a ;» y aunque esta aserción es á todas luces exa­
ge rada , es lo cierto que las condiciones topográficas ejercen influen­
cia en el carácter y vida de los hombres . 

L a Geografía nos describe el m u n d o , t ea t ro donde la humanidad 
realiza su providencial d e s t i n o , y nos explica por qué unos pueblos 
son agr íco las , o t ros mercan t i l e s , o t ros n a v e g a n t e s , etc. Sin tener 
en cuenta sus enseñanzas , es imposible apreciar en su verdadero va­
lor las costumbres , la cu l tura , los hechos mili tares, las leyes, cuanto 
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c ous t i t uyen , en s u m a , la civilización de un pa ís . No nos olvidemos, 
sin embargo, de que si los climas y los pa íses son var ios , todos los 
h o m b r e s son igua les ; todos tenemos un alma racional que puede 
conceb i r l a s mismas verdades ; que anhela los mismos b ienes ; que 

t eme los mismos ma les ; que a s p i r a á i d é n t i c o destino que le está r e -
s ervado; y por eso y mucho más que pudiéramos decir, al afirmar la 
variabilidad física es necesario afirmar la identidad humana ; iden t i ­
d a d desconocida á los pueblos del lado allá de la cruz; pero procla­
mada por los divinos labios de Jesucr is to desde la cumbre ensan­
g r e n t a d a del Calvar io . 

L a Cronología p res ta útilísimos servicios á la His tor ia , pues le da 
la unidad de medida y las divisiones del t iempo. 

L a división del t iempo en armonía con el movimiento d é l o s as t ros 
es quizá t an an t i gua como la pa labra y la escri tura. 

U n a rotación de la t ierra sobre sí misma const i tuye un dia; el dia 
se divide en 24 horas , y la h o r a en 60 minutos . U n a fase en te ra de 
la luna forma un m e s ; y una revolución de la t i e r ra alrededor del 
sol, el año . Cien años componen el siglo, cinco años el lus t ro , cuat ro 
u n a ol impiada, quince u n a indicción. As í como el movimiento de los 
as t ros da la medida del t i empo , de la misma mane ra en la His tor ia 
debe haber un hecho que t e n g a los caracteres de un idad y universa­
l idad p a r a que sirva de medida cronológica. E l nacimiento de Cristo 
es el acontecimiento que r eúne esos caracteres . 

No todos los pueblos h a n adoptado, sin embargo, es ta unidad cro­
nológica , dando lugar semejante variación á dist intas E r a s . L a E r a 
es un sistema de computación del t iempo que , teniendo por base j 
principio un acontecimiento de g r a n d e impor tanc ia , refiere á éste 
todas las demás divisiones cronológicas. P a s a n de t r e in ta las E r a s 
que h a n estado en uso en los diferentes países y en dis t intos per íodos 
h is tór icos , siendo las más notables: la de las Olimpiadas (776 an tes 
de J . C ) ; la de la fundación de R o m a (753 an tes de J . C ) , y la 
Hispánica (38 antes de J . C ) ; pero las que en el dia t ienen aplica­
ción y r igen en todos los pueblos civilizados, son: la Crist iana ó vul­
ga r , que principia en el nacimiento de Cristo, y la Mahometana , que 
comienza el 16 de Jul io de 622 después de J . C , en cuyo dia huyó 
M a h o m a de la Meca á Medina. 

E l uso de contar los años par t iendo del nacimiento de Cris to , fué 
introducido en I ta l ia en el siglo vi por Dionisio el Menor . E n F r a n ­
cia en t iempo de Pepino y de Cario M a g n o ; y aunque los or ien ta ­
les y gr iegos hicieron poco uso de es ta E r a en los actos públicos, los 
lat inos la adoptaron genera lmente . H u b o , sin embargo, variaciones 
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en el tiempo de empezar el año: unos le comenzaban en M a r z o ; 
o t ros en E n e r o ; otros en 25 de Diciembre; o t ros en 25 de Marzo ; 
no faltando quien le diera principio en la Pascua de Resurrección, 
que, como es sabido, es fiesta movible. E s t a variedad originó g randes 
t r a s to rnos en las fechas ; siendo preciso conocerla pa ra poder salvar 
a lgunas contradicciones que á pr imera vista en ellas se no tan . 

E l actual método de contar los años lo introdujo Carlos I X en 
Franc ia en 1 5 6 3 ; en Alemania se adoptó en tiempo de Maximi­
liano I , y en España en el de Felipe I I . 

Y a sabemos cuándo comienza la E r a musulmana . Conviene , sin 
embargo , tener presente que sus años son lunares ; por lo cual no 
tienen correspondencia exacta con los nues t ros . Los meses son al­
te rna t ivamente de 30 y 29 d ias ; y el último en los años in tercalares 
t iene 30 . 

L a Arqueolog ía es un poderoso auxiliar de la His tor ia . Se p r o ­
pone aquella ciencia por objeto el estudio y clasificación de los mo­
numentos an t iguos . Los monumentos son los únicos res tos que nos 
quedan de muchas civilizaciones; as í , la his tor ia del Eg ip to , de Ba­
bilonia, Nín ive y otros pueb los , sólo h a podido estudiarse en sus 
construcciones monumen ta l e s . L a s a r m a s , los u tens i l ios , los relie­
v e s , etc., nos permi ten rehacer la cu l tura de u n a nación que yace 
sepul tada bajo el polvo de los siglos; y con la aldaba de u n a pue r t a , 
como h a dicho un escritor i lus t re de nues t ros dias, podemos recons­
t ru i r u n a civilización. 

L a Numismát ica , que se ocupa en las medallas y monedas , y la 
Heráldica, que estudia los emblemas y blasones, pueden considerarse 
como ramas de la Arqueo log í a , y á su vez contr ibuyen á esclarecer 
y comprobar a lgunos hechos . 

L a E t n o g r a f í a , ciencia relat ivamente moderna , t r a t a de la filia­
ción, clasificación y descripción de los pueblos , dando á conocer su 
or igen y vicisitudes. E s t a ciencia á su v e z , t iene por auxiliar la F i ­
lología ó estudio comparat ivo de las l e n g u a s , por cuyo medio se 
viene en averiguación del parentesco y afinidad de las r azas . Tan to 
la E tnogra f í a como la F i lo logía , arrojan g ran luz sobre muchos 
problemas his tór icos. 

Si el hombre ex te r io r , como dice Taine, puede reconstrui rse mer­
ced al auxilio de la Arqueo log í a , la Numismát ica y la Herá ld ica , la 
L i t e r a t u r a , que se ocupa en el pensamiento h u m a n o , ar t ís t icamente 
manifestado por medio de la pa labra escrita, nos permite conocer las 
ideas y doctr inas p redominan tes en la época que se produjeron las 
obras l i terarias , las pasiones y vicios que dominaban , y las costum-
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bres y hábi tos más arra igados; pudiendo darnos merced á este es tu­
dio, explicación cabal de los sucesos his tór icos . 

V I I I . 

A n t e s de pasar á indicar el p l an que se debe seguir en el estudio 
de la his tor ia un iversa l , veamos desde cuántos pun tos de vis ta cabe 
dividirla. Redúcense éstos á cuat ro ; á saber: la extensión que abra­
z a ; el t iempo que comprende; el asunto que t r a t a , y la forma en 
que se escribe. 

Desde el primer pun to de vista, se d iv íde la His tor ia en universal , 
gene ra l y par t icular . L a his tor ia universal abraza todos los hechos 
real izados por la human idad , p a r a el cumplimiento de su dest ino. 
P u e d e n considerarse como las mejores obras de His to r ia universal 
que poseemos, las siguientes: E l Discurso sobre la historia universal 
de Bossue t ; las h is tor ias universales de A n q u e t i l y S e g u r ; la del 
i tal iano César C a n t ú ; la de los franceses Enr ique y Car los de Rian-
cey; el Curso completo de historia universal del profesor de la Un i ­
versidad de L o v a i n a , Moel ler ; la his tor ia universal de W e b e r , t r a ­
ducida del alemán por D . Ju l i án Sanz del R i o , aunque la pasión 
pol í t ica y el racionalismo afean sus p á g i n a s ; y la filosofía de la his­
tor ia de la humanidad de L a u r e n t , aunque esta o b r a , escrita con 
u n criterio abier tamente host i l al Catol ic ismo, debe leerse con g ran 
desconfianza. 

L a his tor ia genera l es la que abraza diferentes pueblos unidos 
por u n vínculo común. E l mejor modelo de obras de este género es 
l a Historia de la civilización en Europa, de Guizot . 

L a par t icu lar se l imita á un pueblo ó nación. Modelos de h is to­
rias par t iculares , son la Historia de España del P a d r e J u a n de Ma­
r i ana ; la de P o r t u g a l de Alejandro Hercu lano , aunque es obra que 
debe leerse con desconfianza, po r las ideas pol í t icas y religiosas del 
a u t o r ; la de Franc ia de A n q u e t i l ; y o t ras muchas que pudieran c i ­
ta r se . 

L a his tor ia par t icular t o m a diferentes denominaciones. Se l lama 
corográfica si se ocupa en una provincia; topográfica si t r a t a de una 
población; si se propone por objeto reseñar los hechos de u n a fami­
lia, se la denomina genealógica ; si t r aza los sucesos y vicisitudes de 
un individuó, se l lama biográfica; y monográfica, cuando se ocupa 
en un suceso par t icular . 

P o r razón del t iempo que comprende , suele dividirse la His tor ia 
en edades ; épocas y per íodos . De la misma manera que en la vida 
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del individuo se dan edades , épocas y períodos, así en la del género, 
humano pueden , con más ó menos exac t i tud , aceptarse, y de hecho 
se acep tan , las mismas divisiones. 

Tres edades se consideran ordinariamente en la H i s t o r i a : L a E d a d 
an t igua , la Edad-media , y la moderna. L a an t igua se extiende, 
según u n o s , desde la aparición del hombre en la tierra h a s t a el 
reinado de Teodosio el Grande en 379, y, según o t ros , h a s t a la caida 
del Imperio Romano de Occidente en el año 476. 

Mayor divergencia se no ta entre los escritores en cuanto á los 
l ímites dentro de los cuales se encierra la Edad-media . U n o s supo­
nen que esta E d a d termina con la toma de Constant inopla por los 
turcos, en 1453; otros le ponen fin con el decubrimiento de la A m é ­
rica, en 1492; ot ros , por úl t imo, la cierran con la apostas ía de Lu t e ro , 
en 1517. E n cuanto á la mode rna , hay quien ent iende que acaba 
con la Revolución francesa en 1789 , debiendo comenzar desde este 
suceso o t ra E d a d que l laman contemporánea , y abraza ha s t a los 
acontecimientos más recientes. Ot ros llevan la E d a d moderna h a s t a 
los presentes t iempos. 

Como se v e , los pareceres son varios y discordes; pero sin de te ­
nernos á discutir las razones que cada his tor iador aduce en pro de 
su opinión, nosot ros creemos que en general se h a adoptado un 
pun to de vista falso para establecer estas divisiones, como procura ­
remos evidenciar cuando desarrol lemos el P l a n de la as igna tura . 

Den t ro de los t res períodos cronológicos que se llaman E d a d an­
t i g u a , Edad-media y E d a d m o d e r n a , caben otros menores cuyas 
Histor ias reciben nombres especiales; a s í , á la his tor ia que comun­
mente no pasa de un reinado, y que refiere los hechos sin más orden 
ni vínculo de enlace que el de la sucesión, se la l lama crónica; y 
cuando las his torias se escriben por per íodos de diez a ñ o s , ó refie­
ren los sucesos de año en a ñ o , se denominan respect ivamente déca­
das y anales . L a s efemérides ó diarios son las que refieren los su­
cesos por dias. 

P o r razón del asunto que t r a t a , se divide la His tor ia en sagrada 
y profana. Sagrada es la revelada por Dios, y se contiene en las Sa­
gradas E s c r i t u r a s ; y p r o f a n a , l a que refiere hechos puramente hu ­
manos ; és ta recibe diferentes denominaciones según el orden y clase 
de sucesos que n a r r a ; como la his tor ia del comercio, de la l i tera­
t u r a , de la mar ina , etc. 

L a forma en que se escribe la Histor ia da or igen á la úl t ima divi­
sión que de ella se hace, y suele l lamarse narra t iva , si el historiador 
se l imita á e x p o n e r l o s sucesos.sin comentar ios; pragmática, cuando 
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invest iga las causas que produjeron los hechos y los o rdena bajo 
u n principio superior de unidad; y por ú l t i m o , c r í t ica , si examina y 
discute el valor de los tes t imonios que acreditan los hechos . 

IX. 

N o vamos á estudiar la h is tor ia de los diversos pueblos esparc i ­
dos por la superficie de la t i e r ra ; vamos á referir las vicisitudes de la 
humanidad entera; así es que la his tor ia universal puede l lamarse 
con propiedad la biografía de la humanidad. 

Si el género humano no fuese u n o ; si es ta unidad no la procla­
masen á u n a voz las t radiciones de todos los pueblos y las investi­
gaciones de todos los sabios, la h is tor ia universal no sería posible; 
precisamente porque esta verdad fué ignorada de los an t iguos , n in­
g u n a his tor ia universal dejaron escrita. 

Dos g randes acontecimientos dominan en la h is tor ia del género h u ­
mano , los cuales nos sirven de pun to de par t ida para dividirla en dos 
E d a d e s : la caida del pr imer h o m b r e , seguida de la p romesa de un 
R e d e n t o r , y el cumplimiento de esta promesa por la venida de N u e s ­
t ro Señor Jesucr i s to , que , al redimirnos del pecado , abre á l a h u m a ­
nidad u n nuevo camino , enseñándola di latadísimos hor izon tes . 

E n la primera E d a d , después de habe r cas t igado Dios los cr ímenes 
de los h o m b r e s , destruyéndolos por medio del diluvio universal , 
confia al pueblo hebreo el depósito precioso de la ve rdadera fe que 
debia conservar in tac ta h a s t a la venida del R e d e n t o r ; y mient ras el 
pueblo elegido vive en la fe á pesar de todas las v ic is i tudes , los de-
mas pueblos abandonan al verdadero D i o s , y caen en el poli teísmo, 
que revis te las formas más var iadas y opues t a s . Y , sin e m b a r g o , el 
t iempo marcado por la Providencia divina se ap rox imaba ; las mo­
narqu ías as iá t icas , la de Alejandro y los romanos se suceden en 
el imperio del m u n d o , p reparando en el orden material l a venida de 
Nuest ro Señor Jesucr i s to , mient ras que en el orden de las intel igen­
cias el paganismo , como creencia re l igiosa, cae bajo el ariete de la 
filosofía. E l Hijo de Dios desciende á la t ierra , l levando al hombre 
el E v a n g e l i o ; riega con su sangre preciosísima el Ca lvar io , con cu­
yos acontecimientos comienza la Edad crist iana y te rmina la p a g a n a 
que ot ros his tor iadores l l aman E d a d an t igua . 

E n la E d a d cristiana la verdad h a venido á noso t ros , y se infiltra 
en todos los órdenes del pensamiento y en t odas las esferas de la 
vida; pero como esta influencia t iene que desarrol larse en el t iempo 
y en el espacio, la t ransformación se opera len ta y progres ivamente . 
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E s t a s dos Edades se subdiven á su vez en épocas y per íodos, que 
a r rancan y concluyen en aquellos acontecimientos impor tan tes que 
h a n producido cambios notables en l a marcha de la humanidad . 

Como se ve, no aceptamos la división de la His tor ia en t res E d a ­
d e s , genera lmente seguida por los his tor iadores; y p a r a rechazar la , 
nos fundamos en que el Calvario e s , por decirlo a s í , el centro de la 
his tor ia de la humanidad . Conducida ésta desde su caida por Dios , 
todos los hechos que rea l iza , t ienden t an sólo á preparar ten ida 
del Mesías, anunciada á Adán antes de abandonar el Para í so . Muere 
Cr i s to , y desde entonces todos los sucesos confluyen á la p ropaga­
ción y difusión de la doctr ina que h a predicado. 

Ni la caida del Imperio E o m a n o de Occidente, n i la toma de 
Constant inopla por los t u r c o s , tuvieron la importancia que genera l ­
mente se cree, n i han ejercido la t rascendenta l influencia que por 
a lgunos se supone. Creemos, pues , que las pa labras E d a d an t igua , 
Edad-media y Edad moderna carecen de significación científica, y 
no se relacionan con grandes h e c h o s , n i con grandes ideales; r e ­
uniendo á nues t ro juicio condiciones de exact i tud las denominaciones 
de E d a d p a g a n a y E d a d cr is t iana , que hemos dado a las dos en 
que dividimos la his tor ia universal. 

L a E d a d p a g a n a , ó como ot ros qu ie ren , la his tor ia an t igua , 
puede dividirse en t res épocas, que corresponden á las t r e s dis t intas 
civilizaciones que duran te ella dominaron; por lo cual l lamaremos a 
la primera época Or i en ta l , á la segunda Griega y á la tercera R o ­
m a n a . 

Indiquemos ahora brevemente los principales hechos que caracte­
rizan las t res épocas que dejamos mencionadas . 

X . 

E l Oriente es la cuna del género humano . L a familia de Noé sal­
vada del diluvio se establece en las l lanuras de S e n n a r , regadas por 
el Tigr is y el Eu f r a t e s , y las colonias salidas de este • terri torio for­
m a n , desenvolviéndose suces ivamente , las d is t in tas naciones que 
hab i t an la t ie r ra . 

E l pueblo elegido por Dios, cuyas vicisitudes nos refiere la Sag rada 
Esc r i tu ra , es el centro de todo el movimiento d é l a His tor ia du­
r a n t e el período Oriental , por cuya razón , así como por la no menos 
poderosa de que es el único cuyos or ígenes y cronología no ofuscan 
el celo de la fábula, la historia de Oriente comienza con la del pue­
blo heb reo , destinado á conservar la ley revelada por Dios á los 
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h o m b r e s , y la fe bajo que debían-viv i r . L a s g r a n d e s monarqu ías 
as iá t icas , los ruedos , los p e r s a s , los egipcios y fenicios es tuvie­
ron en con t inua comunicación con los hebreos , sirviéndose Dios de 
estos pueblos, en ocasiones p a r a cas t igar á los descendientes de J a ­
cob, y en o t ras pa ra sacarlos de la miseria y del cautiverio. L a Ind i a 
y la China permanecen aisladas du ran te el movimiento histórico de 
este pe r íodo ; pero la verdad es que este aislamiento no fué t an a b ­
soluto como se s u p o n e , pues sin contar l as fabulosas expediciones 
de Niño y Semi ramis , las conquistas de Dar ío I rey de P e r s i a , y 
las empresas de Alejandro el M a g n o , ponen en comunicación el pue­
blo indio y chino con los demás pueblos de l a t ie r ra . 

L a civilización es sabido que en los t iempos an t iguos se agrupó 
en las orillas del Medi te r ráneo . L a Grecia forma el lazo de unión 
entre el Oriente y el Occidente , y aprovechando su ventajosís ima 
posición geográfica, influye sobre los pueblos del Asia, sobre los de 
E u r o p a , y en par t icular sobre los romanos que debian ser con el 
t iempo señores del m u n d o . 

L a civilización oriental habia acabado por personificarse en la 
Pers ia , y la Grecia saliendo del periodo de barbar ie á que le habia 
conducido la emigración doria, encierra dent ro de si el pensamiento 
filosófico y el sent imiento estético de la r a za jafét ica. E s t o s dos 
pueb los , represen tan tes de t an d is t in tas civil izaciones, luchan y 
combaten en M a r a t ó n , Salamina, P l a t e a y Micala, y las a rmas deci­
den la superioridad de la civilización europea sobre la asiática. Los 
pueblos que en un principio es taban separados , se aproximan y m u ­
tuamen te se conocen, y el espír i tu h u m a n o recorre en Grecia mayor 
camino que el que en muchos siglos le habían t r azado la imagina­
ción de los indios , la profunda intel igencia de los egipcios, y el frió 
raciocinar de los chinos. Después de la paz de Anta lc idas , que pone 
fin á las guer ras médicas, l a Grecia se doblega an t e las costumbres 
asiáticas. Ale jandro t r a t a de colocar la civilización gr iega á la cabeza 
de la unidad or ienta l , fundando en el corazón del Asia un I m ­
perio europeo; pero é l , y más que él sus sucesores, se dejan ener­
var por los vencidos , y se convierten en príncipes orientales. La ci­
vilización, sin embargo , h a salido del santuar io p a r a hacerse procla­
mar en las escuelas; y p ropagada por las colonias en toda la costa 
del Med i t e r ráneo , da un g r a n paso conquis tando la I t a l i a . 

E n esta segunda época de la E d a d p a g a n a aba rcamos , pues , todo 
el cuadro de la civilización g r i ega , desde que Licurgo y Solón dan 
á espar tanos y atenienses leyes , ha s t a que los romanos convierten 
á la Grecia en u n a provincia de su poderoso Imper io . 
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L a tercera época comprende la his tor ia del pueblo romano . 
Roma , const i tuida con elementos discordes, sale á la conquis ta de la 
l ibertad propia y de los terr i torios a jenos, proponiéndose por fin 
u n i r , fundir y o rgan izar los pueb los , h a s t a entonces reducidos á 
comunidades par t iculares ó aglomeraciones forzadas. R o m a empieza 
po r dominar toda la I t a l i a , y cuando se desborda de ella, encuent ra 
frente á frente las estirpes jafética y semít ica; aquélla con el genio 
del heroísmo de las bellas a r tes y de la legislación; és ta con el 
espír i tu de la industr ia y del comercio. L a úl t ima sueumbe cuando 
Tiro cede el pues to á su émula , A l e j a n d r í a , y cuando Car t ago es, 
destruida por R o m a ; la pr imera es vencida en los campos de P y d n a 
y al pié de las mura l las de Oorinto. E l pueblo r o m a n o , fuerte por 
su organización in ter ior , subyuga , civiliza y asimila, pero al mismo 
tiempo se corrompe y t rueca la República por el Imper io . Guando 
A u g u s t o habia conseguido dominar á R o m a y al mundo , y cerrando 
el templo de J a n o habia gr i tado: paz; la p a z , como dice César 
C a n t ú , a n o sale del fastuoso P a l a t i n o , n i del cerrado templo de 
J a n o , sino de un establo de Galilea.» E l Evangel io debia convert ir 
á E u r o p a y al mundo , y aunando la verdad polí t ica con la religiosa, 
oponer á los ídolos la conciencia, y á los. t i ranos lá resignación. L a 
religión crist iana proclamaba la unidad de Dios , l a fraternidad en t re 
todos los hombres , su igualdad como hijos de un mismo padre y su­
j e t o s á u n mismo des t ino , y las naciones se encuent ran desde en­
tonces indefectiblemente colocadas en el camino del progreso mora l . 
¡ E x t r a ñ o fenómeno! L o que no hab ia podido conseguir la civi­
lización hierát icá de Oriente que condena á los pueblos á la esclavi­
t u d , y á las naciones á l a inmovilidad; lo que hab ia sido empresa 
vana p a r a el ingenio g r i ego , libre y e spon táneo , pero apasionado 
de las formas ; lo que lio habia alcanzado el t a len to práct ico de los 
r o m a n o s , lo consigue J e suc r i s t o , el Salvador del m u n d o , el Dios 
vivo, que desde la cima del Calvario redime con su s ang re á las 
inteligencias de la ignorancia , y al a lma del pecado. 

X I . 

L a E d a d crist iana, que se inaugura con el nacimiento de Nues t ro 
Señor J e s u c r i s t o , comprende las siguientes épocas : 

Pr imera : desde el nacimiento de Nues t ro Señor- Jesucr is to has ta 
la caida del Imperio Romano de Occidente ( 4 7 6 ) . . , ', 

Segunda : desde la caida del Imperio Romano de Occidente h a s t a 
la fundación d e l Imper io Crist iano por Cario Magno (476-800.) 
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Tercera: desde la muer t e de Cario Maguo has ta San G r e g o ­
rio V I I (800-1073) . 

Cuar ta : desde San Gregorio V I I h a s t a la muer t e de Bonifa­
cio V I I (1073-1303) . 

Quinta : desde la muer te de Bonifacio V I I h a s t a el o r igen del 
P ro te s t an t i smo (1303-1517) . 

Sex ta : desde el or igen del P ro tes t an t i smo h a s t a la paz de W e s t -
falia (1517-1648) . 

Sétima: desde la paz de Westfa l ia h a s t a la Revolución f rance­
sa (1648-1789) . 

Octava: desde la Revolución francesa h a s t a la batal la de W a t e r -
loo (1789-1815) . 

Los sucesos ocurridos desde 1815 h a s t a nues t ros dias, por dema­
siado recientes no pueden ser objetó de la ciencia de la His tor ia . 

Dediquemos a lgunas consideraciones a poner de manifiesto los 
caracteres históricos de estas épocas. 

X I I . 

L a ley moral debia y debe ser aceptada l ibremente , y la g r a n re ­
forma social que la revolución religiosa l levaba en su seno t en ía 
que operarse por medio de u n a serie de progresivas t ransformacio­
nes his tór icas. A u n q u e la Ig les ia fecunda por la s angre de los már ­
t i r e s , acabó por conquistar p a r a la religión el Imperio Romano , es 
lo cierto que éste conservó sus viejas inst i tuciones p a g a n a s , y p a r a 
que la t ransformación social fuese más ráp ida , fué preciso que los 
pueblos b á r b a r o s , salidos de los brumosos bosques de la Germania , 
se arrojasen sobre R o m a como el a lud , rompiendo en mil pedazos 
aquella un idad polít ica ya inútil y viciosa. E n efecto; si la unidad 
pol í t ica de R o m a fué favorable á la propagación del Crist ianismo, 
conseguido el tr iunfo y habiendo ascendido la Iglesia desde las 
catacumbas al Capitolio, esa unidad pu ramen te pagana , venía á con­
ver t i rse en u n obstáculo p a r a el p rogreso . E s m á s ; el Crist ianismo 
vivia en las intel igencias , pero no vivia en las cos tumbres ; vivia en 
la fe p u r a de los primeros c r i s t i anos , pero no vivia en las l eyes ; vi­
via dentro de la Ig les ia , pero no vivia dentro del h o g a r ; vivia en 
las obras de l o s apo log i s t a s , pero no vivia en la l i t e r a tu ra ; y era 
preciso que el Cris t ianismo, á más de ser una religión, se convirtiese 
en u n a fuerza civilizadora que llevase sus doctr inas á la familia, á 
la l i t e r a t u r a , á l as costumbres y á las leyes, á todas las manifesta­
ciones del pensamiento y á todas las esferas de la vida. P o r eso 



687 

providencialmente vienen con la nueva doc t r ina , pueblos nuevos 
dest inados a aventar h a s t a los úl t imos res tos de la civilización pa ­
g a n a ; al gr i to de gue r r a de los Alaricos y Clodoveos , el Capitolio 
se conmueve ; los augures enmudecen; los oráculos callan; el laurel 
á cuya sombra cantó Virgilio se marchi ta y deshoja , y los pueblos 
bárbaros rudos pero l lenos de fe deponen la ensangren tada / r awa ' sca 
al pié de los a l t a res . 

L a serie de épocas que se suceden desde la caidá del Imperio 
E o m a n o de Occidente has ta la apos tas ía de L u t e r o , reciben gene­
ra lmente la denominación común de Edad-media . 

Triste fama goza en verdad la his tor ia de la Edad-med ia , y g ra ­
ves son las dificultades de su estudio pa ra los que tienen que apren­
derla, y más graves aún p a r a los que tienen que enseñar la . L a Edad -
media se asemeja á esas catedrales gó t i cas , que extravian la vis ta 
con el cúmulo de detalles de u n a r te sin l ímites y sin un idad , pero 
si no nos fijamos ínticamente en la forma ex te rna de los h e c h o s , y 
a tendemos á su fondo i n t e r n o , veremos que la Edad-media puede 
historiarse con g ran sencillez. 

Los hechos más notables que la ca rac te r izan , según C a s t r o , á 
quien en es te ,punto seguimos, son: las cos tumbres de los bárbaros 
que hacen asiento sobre las ruinas del Imperio E o m a n o , y las gue r ­
r a s que en t re sí t ienen; su conversión al Catolicismo, sus relaciones 
con l a Ig les ia y la manera como és ta se p ropaga por medio de los 
misioneros y se desenvuelven en sí misma , en la sociedad y en los 
monas te r ios ; los Gobiernos que fundan los bá rba ros , los códigos 
que forman, y la condición de los pueblos vencidos respecto de sí 
mismos y de los vencedores; la renovación del Imperio de Occidente 
por Cario M a g n o ; la alianza en t re los Carlovingios y el E o m a n o 
Pont í f ice ; las invasiones de los n o r m a n d o s ; la lucha en t re el ele­
mento social romano y el individual ge rmánico ; el estado precario 
del Imper io de Or ien te ; la aparición de Mahoma y las conquis tas 
de sus sucesores , el Feuda l i smo , el Papado y el Imper io ; la cues­
t ión de las inves t idu ras , los árabes y los n o r m a n d o s , los tu rcos , 
el Imperio de Oriente y las c ruzadas ; la emancipación del es tado 
llano e n las ciudades y la creación del régimen municipal; las órde­
nes mendican tes ; la Escolás t ica ; Inocencio I I I y los albigenses; 
el cisma de Focio en Oriente y el g rande de Occidente; la decaden­
cia del P a p a d o en lo t e m p o r a l , el decaimiento del régimen feudal, 
el nacimiento del E s t a d o , la preponderancia del poder rea l , la caida 
del Imperio de Oriente y los descubrimientos. 

Todos los hechos que acabamos de n o t a r y que determinan h is tó-
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r icamente las cuat ro épocas que comprende la Edad-media , pueden 
reducirse á t r es : los ba rbaros , la Iglesia y el Feudal ismo, y en r igor 
á u n o , la unidad catól ica, puesto que todo en último caso á ella se 
subordina. Cuando la unidad católica se r o m p e , la Edad-media e s ­
pira, pero al espirar, deja á las Edades venideras el legado fecundo de 
la dignidad del l iombre restablecida; del a r te vigorizado por la ins­
piración y el sen t imiento ; de las l ibertades pol i t icas aseguradas ; de 
la ciencia caminando á pasos ag igantados á la investigación de la 
verdad.; de la imprenta que eterniza el pensamien to ; de la brújula 
que h a permitido explorar los helados Polos y el ardiente Ecuador . 

L a E d a d histórica de los t iempos medios queda cerrada con la 
g ran apostas ía que separó de la Ig les ia católica una pa r t e conside­
rable de los pueblos cr is t ianos . Comienza, pues , lo que se suele lla­
mar E d a d moderna , que abraza desde el año de 1517 h a s t a la ba ta­
lla de W a t e r l ó o . D u r a n t e esta época el lazo religioso que habia 
unido h a s t a entonces los pueblos crist ianos se r o m p e , y de es ta di­
visión nacen las consecuencias más graves en el orden polít ico, 
social y religioso de las naciones europeas . 

E l Imperio Germánico , que hab ia llevado en sus manos el cetro 
de hierro con que r eg í a á las naciones occidentales , pierde toda su 
influencia, y un abismo profundo separa el Mediodía del N o r t e de 
E u r o p a . Los pueblos del Nor t e , corroidos por la lepra del error y 
manchados .por la apos tas í a , afligieron á los católicos con l a rgas y 
crueles persecuciones, que á su vez engendraron fort ís ima reacción 
cont ra los sectarios en los países donde las doct r inas heré t icas no 
l legaron á predominar . En tonces estallan las guer ras de religión 
que dieron por resul tado destruir la prosper idad mater ia l é intelec­
tua l de los pueblos que de ellas fueron t ea t ro . L a Alemania desfa­
llece du ran te la g u e r r a de los t re in ta a ñ o s ; los turcos l levan sus 
armas has t a el pié de las mural las de V i e n a , y es necesario todo el 
heroísmo de J u a n Sobiesky para que la per la del D a n u b i o , la capi­
ta l del Imper io , no sea víct ima de los bárbaros or ientales . 

Cristóbal Colon , impulsado por un error subl ime, rompe con las 
p roas de sus carabelas las procelosas ondas del Océano , su volun­
t ad poderosa desvanece cuantos obstáculos se acumulan en su cami­
no, y hal la p a r a la religión del Crucificado y pa ra E s p a ñ a un Nuevo 
m u n d o ; mient ras t a n t o , Vasco de Gama dobla el Cabo de las Tor­
m e n t a s , arriba al pa í s de las especias y clava el es tandar te de Po r ­
t u g a l en un: mundo perdido. E s t o s descubrimientos , ocurridos al 
final de la Edad-media , hab ian abierto ancho campo á l a civilización 
crist iana y á las empresas comerciales. L a adquisición de vas tas co-
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lonias en l a Amér ica y en las Ind ias acrecienta el poderío marí t imo 
de la mayor pa r t e de las naciones de Europa ; las r iquezas del Nuevo 
mundo son sucesivamente explotadas por Españ a , P o r t u g a l , Ho lan ­
d a , Francia é Ing l a t e r r a , y estos acontecimientos, l a barbar ie t u r c a 
y la caída de la poderosa liga Anseát ica , dan al comercio u n a direc­
ción nueva , causando la ru ina de la Eepública de Venecia , Genova 
y P i sa . 

L a s colonias de América l legaron á ser ricas y poderosas , y en­
tonces t ienden á emanciparse de la madre pa t r ia . Después de u n a 
sangr ien ta gue r ra consiguieron su separación los Es tados -Unidos 
del N o r t e , y s iguen el camino que éstos le t r a zan Méjico y el Pe rú . 

L a F r a n c i a , saliendo de las luchas religiosas que la habían deso­
lado du ran t e más de medio siglo, ocupa , merced al poderoso genio 
del cardenal Eichel ieu , el primer rango en t re las potencias de 
E u r o p a . 

E l mantenimiento del equilibrio europeo creado por el t r a tado de 
Wes t fa l i a , dio l uga r á numerosas g u e r r a s , ent re las cuales las más 
impor tan tes fueron: las guer ras de Luis X I V , la de sucesión de 
E s p a ñ a , la de Po lon ia , la de A u s t r i a , y la de los siete años . 

L a Eevolucion religiosa real izada en el siglo xvi l levaba en su 
seno como consecuencia necesar ia l a revolución polít ica; la subleva­
ción de los pueblos contra la autor idad espiri tual fué seguida bien 
p ron to de u n a revolución análoga cont ra la autor idad temporal . E n 
Ing l a t e r r a estalla el volcan de las revoluciones, y el infeliz Garlos I 
desciende del t rono pa ra subir al cadalso. L a monarqu ía inglesa es 
reemplazada por la república, pero esta t en t a t iva republicana no 
podia resist ir al embate de la E u r o p a monárquica ; los S tuardos 
vuelven , y una segunda revolución los a r ro ja , dando la corona á 
Guillermo de Orange . 

El espír i tu revolucionario, que habia hecho grandes y rápidos 
p rog re sos , acaba p o r engendrar la Revolución francesa, abriéndose 
un nuevo per íodo que se distinguió por los g randes t ras to rnos pol í ­
ticos que h a n cambiado completamente el estado interior de E u r o p a . 
L a Revolución francesa muere ahogada por la sangre de sus víct i­
mas , y las guerras que la siguieron fundan el Imperio de Napoleón, 
cuyo apogeo está en Aus te r l i t z y cuyo fin se encuent ra en W a t e r l ó o . 
Napoleón t r a t a de hacer de toda E u r o p a u n re ino , pero no tiene, 
propiamente hablando, un pensamiento polít ico profundo; no es un 
Alejandro que t r a t a de unir el Oriente y el Occidente con el lazo de 
su espada; no es u n Cario Magno que aspira á la unidad política 
del mundo cimentada en la un idad rel igiosa; es el Prometeo de las 

a 
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revoluciones , y como Prometeo espira sobre u n a roca azotada por 
el A t l án t i co . 

Expues to s los principales fundamentos del plan que h e adoptado 
en mi P r o g r a m a , pocas palabras me quedan que añadir p a r a te rminar 
esta introducción. Como al principio de mi t rabajo , insisto en que l a 
t a r ea es superior á mis fuerzas , é inferior su desempeño á mis p r o ­
pós i tos . Consué lame , sin emba rgo , no haber olvidado el fin de l a 
His tor ia , y sobre todo , el fin superior de su enseñanza . E n esta pa r t e 
h e tenido siempre á la vis ta el levantado ejemplo que h a n dado á 
todos los hombres que al estudio de las ciencias históricas se dedi­
c a n , César Cant i l en I t a l i a , Moeller en Bélg ica , y los he rmanos 
Riancey en Franc ia . H e procurado seguir sus huel las , y por eso 
puedo af i rmar , que en la enseñanza de la His to r ia me h e propues to 
y me propondré siempre infundir veneración á la Providencia, r es ­
peto á la au to r idad , afecto á los débi les , y sobre todo y an te todo , 
la creencia firmísima de que la humanidad es una sola familia, creada 
por D i o s , que se pervir t ió en sus o r ígenes , pero que regando su ca­
mino con la sangre de la espiacion y las lágr imas del a r repent i ­
m i e n t o , solidariamente t rabaja pa ra alcanzar el bien y la verdad. 

(Se continuará.) 

APUNTES PARA LA HISTORIA DE CARTAGENA (4). 

(Núm 69. - 24 de Octubre de 1873.) 

VICTORIA Ó MUERTE. 

Cuando después de t a n t o s siglos de mar t i r i o , de abyección y 
de miser ia , un pueblo coge en sus manos las po ten tes a rmas de sus 
eternos enemigos; cuando á fuerza de luchas desiguales por su cons­
tanc ia y su fe en la causa del derecho y de la suprema jus t i c ia , 
l og ra vencer á sus verdugos y dominar t a n t a s resis tencias; cuando 
mira á su alrededor y se encuent ra sobe rano , dueño de t a n t o s ele­
men tos que la t i r an ía de sus déspotas acumuló en t a n t o s años p a r a 
t ener le esclavo y explotar lo ; cuando piensa y reflexiona que estos 

(1) Véase los números anteriores. 
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elementos son la única y exclusiva g a r a n t í a de su l ibertad y de su 
honra; cuando adquiere el convencimiento de que esta honra y esta 
libertad const i tuyen la p a r t e moral de su existencia, y la dignidad de 
su raza , queriendo vivir como hombre y nó como bestia, pierde u n a 
y mil veces la vida an tes de abandonar lo que en la mano t i ene , an­
tes que en t regar á sus enemigos esos inmensos medios de dominio 
que con t ra él fueron fabricados. 

S í ; esos casti l los, esos fuer tes , esas n a v e s , esos ba luar tes , el 
pueblo los cons t ruyó con su t r aba jo , con su sudor , con su sangre ; 
cada piedra nos represen ta u n a h i s to r i a , cada buque nos recuerda 
u n a mul t i tud de esfuerzos, esfuerzos del pueb lo , del pueblo esclavo, 
del pueblo que sufre, t r aba j a , calla, lucha y muere sin conciencia 
ni conocimiento de su pode r , y deja en herencia á sus desdichados 
hijos las cadenas , producto inconsciente de su colosal t rabajo . 

Hace catorce s iglos , más de mil cuatrocientos años, que la huma­
nidad chorrea sangre en t oda su h i s to r i a , por todas sus l lagas, 
l lagas que le abrieron y le gang rena ron la avaricia de los grandes 
y el orgullo de los r eyes , el egoísmo de las c lases , la aberración, la 
ignorancia y la miseria de la mayor pa r t e del género h u m a n o , y esto 
en todos los l u g a r e s , en todas las z o n a s , en todos los países donde 
el hombre ex is te , donde el hombre vive más ó menos civilizado; 
abrid los anales , revisad las épocas, seguid la marcha de los t iempos , 
estudiad la h is tor ia del mundo y contemplad el cuadro ; cuadro de 
desolación, cuadro de h o r r o r e s , de c r ímenes , de v i l l an ías , de per ­
j u r i o s , de a ten tados cont ra el h o m b r e , cont ra el pueb lo , contra la 
pa t r i a , contra el pob re , cont ra el que sufre, t r aba j a , ca l la , l u c h a y 
muere sin conciencia ni conocimiento de su poder y que deja en he ­
rencia á sus desdichados hijos las cadenas , producto inconsciente 
de su colosal t raba jo . 

P e r o hace aún más t i e m p o , muchísimos años que la humanidad 
se ag i ta , que la sociedad lucha , que el hombre t r aba j a , p a r a estable­
cer un equilibrio, p a r a encontrar su base , p a r a conseguir el premio 
de su t rabajo; busca su o r i g e n , la fo rma, la a rmon ía , el lazo que le 
u n a indisolublemente á su he rmano ; busca la jus t ic ia , l a ve rdad , el 
b ien , la equidad y la vir tud, y lucha y se ag i ta á t r avés de las épocas, 
corriendo los t iempos de generación en generación. Cada conquista 
cuesta mares de s a n g r e ; cada paso hacia el progreso m o n t a ñ a s de 
cadáveres; cada átomo de just icia en las conversaciones sociales, 
to r ren tes de l á g r i m a s , innumerables sufr imientos , esfuerzos sobre­
humanos -

Y cuando ha l legado un momento ún ico , y quizás p r imero , en 
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Ya tenemos nuevamente la escuadra del Gobierno de Madr id á la 
vista de nues t ro p u e r t o ; un esfuerzo m á s , C a r t a g e n a , y ha t r iun­
fado l a l ibertad; un esfuerzo m á s , y l a Res taurac ión queda ahogada 
en nues t ras a g u a s ; C a r t a g e n a , á t í sola h a quedado encomendada 
la l ibertad de E s p a ñ a : sá lva la , t u s esfuerzos t i tánicos los recompen­
sará la h i s to r ia ; la República te deberá su existencia. E l mundo 
reconocerá t u obra , la obra de redención. 

Republicanos españoles : la d inas t ía borbónica se f ragua en t re 
nues t ros s i t iadores; si t r iunfaran sobre este heroico pueb lo , esa es­
cuadra y ese ejército te impondrían el re inado del príncipe Alfonso, 
y a r ras t ra r íamos nuevamen te la cadena del despotismo y n u e v a m e n t e 
sufriríamos la dominación del par t ido moderado. 

¡ Aler ta , E s p a ñ a republicana! despier ta de ese fatal l e ta rgo en que 
estás abismada; sacude ese indiferentismo que te m a t a ; ese indife­
rent ismo criminal que rompe las venas de la humanidad y abre el 
ancho cauce por donde muy en breve correrá la s angre l iberal mez­
clada con la maldición de nues t ro siglo con las lágr imas de la liber­
t ad de E s p a ñ a . 

Y a es t iempo de r a sga r el velo misterioso que cubre á Caste lar 
y sus satél i tes; ese mons t ruo soberb io 'que i n t e n t a a ta r n u e s t r a s 
i 'hertades al carro t r iunfal de la monarqu ía , 

que se encuentra en posesión de su derecho cuando ; por el resul tado 
de tan tos sacrificios, de t a n t a s l u d i a s y t rabajos , la regeneradora idea 
de u n a salvadora revolución h a pues to en sus manos t an po ten tes 
e lementos , medios tan grandes pa ra t rasformar su condición y em­
pezar á ser hombre; cuando ent ró en fórmulas concretas á su reden­
ción, des t ruyendo la ignoranc ia , la esclavi tud y la miser ia , po r la 
ins t rucción, la l ibertad y la jus t ic ia , no puede deshacerse , no puede 
abandonar esta fuerza que se lo asegura ; estos elementos que se lo 
ga ran t i zan ; morir mil veces an tes que consentir que la maldición de 
nues t ros hijos profanen nues t r a memor ia ; mor i r mejor que las gene ­
raciones fu turas t e n g a n que aborrecernos , y que la h is tor ia vele su 
faz al consignar nues t ros hechos . 

Nó , y mil veces nó: C a r t a g e n a , la heroica Ca r t agena responde de 
la revolución de E s p a ñ a y de la l ibertad del mundo . C a r t a g e n a in­
morta l izará su n o m b r e : su mar t i r io , sus sufr imientos , su abnega­
ción y su heroísmo serán la pr imera pág ina del libro sublime de la 
regeneración humana , y su gloria recorrerá las edades de remotos 
t iempos é infinitos s ig los .—Anton io de la Calle. 
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Y a es t iempo de que E s p a ñ a conozca á este pequeño déspota , que 
ve su impotencia p a r a suje tarnos á la veleidosa marcha de su capricho, 
y es bas t an te miserable p a r a en t regarnos en manos de la t i ranía . 

Republ icanos : no deis crédito á la verdad que vierten nues t ros la­
bios; no creáis que nues t ras palabras son la afección de un par t ido 
más ó menos l ibre ; no creáis tampoco que reclamamos vues t ro con^ 
curso p a r a que vengáis en nues t ro auxilio : n o , C a r t a g e n a ; ese p e ­
queño pueblo h a tomado su resolución, y Car t agena p resen ta rá á 
la t i ran ía un montón de cadáveres y escombros , si la t i r an ía t r iun­
fara, no creáis á los defensores de este pueblo sublime; éstos han per­
dido ya el amor á la v ida , la han ofrecido á la l ibertad. 

Abrid nues t ra his tor ia con temporánea ; fijaos en sus pág inas desde 
la proclamación d é l a República; no me remonto á épocas lejanas, 
todos sois tes t igos dé lo s hechos en ella consignados. Decidnos: ¿qué 
veis? U n a lucha horrible en t re el santonismo y el pueb lo ; en t re el 
despotismo y la l ibertad. ¿Quién sostiene esa lucha? Los apoderados 
contra los poderdan tes ; los represen tan tes de los dest inos de la pa­
t r i a , contra quien les dio representac ión; los apóstoles cont ra sus 
doct r inas . 

¿Qué hechos más notables se señalan en t an corto período? L a 
previsión del pueblo produciendo los acontecimientos de la P l a z a de 
toros en Madr id , á ra íz d é l a proclamación; el empeño tenaz de los 
hombres del poder en conservar la forma y práct icas de la monar­
q u í a ; la negación absoluta de esos mismos hombres por implan ta r 
las reformas y economías t an necesarias al p a í s . 

L a lucha cruel ent re los t res elementos po ten tes del g r a n par t ido , 
Cas te la r , P igueras y P í y Marga l l , donde se engendran rencillas de 
funestas consecuencias pa ra el pa ís , los amaños del poder p a r a crear 
una mayor ía complaciente á las miras de personalidad. E l choque 
funesto de los t res poderes de nues t ro par t ido que da el triunfo á 
Caste lar la ambición desmedida, declarada en este ar i s tócra ta ple­
beyo. 

L a proclamación de Cor tes soberanas de la República federal y el 
t enaz empeño de ma ta r los can tones , consecuencia de aquella p r o ­
clamación: el consentimiento ó autorización del ministerio Castelar 
p a r a que las fuerzas que a tacan á esta p laza lo h a g a n al gr i to de 
¡Viva el pr íncipe Alfonso! así como la escuadra que m a n d a cont ra 
nosotros á la v is ta d é l a s naciones , rompe el fuego al mismo g r i to . 

Y esto se hace cuando todas las clases sociales de los diferentes 
par t idos Ubres de E s p a ñ a , perdida la fe en sus principios polí t icos, 
esperaban la salvación y g a r a n t í a de sus intereses en la República, á 
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la que pres taban directa ó indirectamente su apoyo. Y esto se hace 
por Caste lar y los san tones de la República, y esto se tolera por los 
españoles. 

Republicanos: ya es t iempo de conocer á ese vanidoso y soberbio 
hijo del pueblo , Cas te la r , el hombre funesto que dio la vida á la R e -
piíblica pa ra ahogar la al nacer y envolverla en él sudario del des ­
p res t ig io ; ese nuevo S a t u r n o que devora á sus h i jo s ; ese demonio 
con ros t ro de ángel que esgrime la espada del exterminio. E s p a ñ a 
repub l i cana : un pequeño esfuerzo, y colocamos la corona de laurel 
sobre el sepulcro de los már t i res de la l i be r t ad ; u n pequeño es­
fuerzo, y salvamos á l a pa t r ia y al mundo del despotismo de los r e ­
yes ; u n esfuerzo m á s , y l a federación en jugará l a s lágr imas de la 
human idad doliente. — José Rodenas. 

Y a tenemos nuevamen te á la vis ta á la escuadra del Gobierno 
cen t r a l , provis ta de ca rbón , de min is t ros , generales y demás ense­
res necesar ios ; s e l e s ha unido la Zaragoza, aunque , según se ase­
g u r a , en muy mal estado de máqu ina y de dotación. 

P r o n t o nos las veremos de nuevo con S S . E E . , á ver si de u n a vez 
termina es ta amenaza c o n s t a n t e , es ta situación vergonzosa en que 
nos t ienen colocados el infame Gobierno de Madrid: quieren por todos 
los medios posibles exasperar nues t r a alma, y el pueblo de C a r t a g e n a 
les ha rá comprender cómo se debe luchar con los t ra idores . 

É n el movimiento ofensivo de nues t r a s fuerzas mandadas por el 
ciudadano Galvez en la m a ñ a n a de anteayer se rebasó el ala izquierda 
de la l ínea enemiga haciendo retroceder la caballería y manteniendo 
á respetuosa distancia dos compañías de infanter ía que desplegaron 
sus correspondientes guerri l las; se cambiaron a lgunos disparos , pero 
sin resul tado a l g u n o : nues t r a s fuerzas permanecieron en' t a l pun to 
desde las seis de la m a ñ a n a h a s t a las doce , h o r a en que ya te rmina­
ron la requisa de víveres que prac t icaron; estas pequeñas operacio­
nes van más y más haciendo aguerr idos á nues t ros voluntarios. 

Dice ¿ a Correspondencia del 2 1 , refiriéndose á la población de Va ­
lencia , cuando nues t r a escuadra estuvo en aquellas aguas : 

« E n las pr imeras horas de la noche de anteayer mediaron señales 
de cohetes é n t r e l o s buques insurrectos y el caserío de P ineda , y hubo 
á bordo grandes aclamaciones. Con este motivo se redobló la vigi­
lancia y se dest inaron columnas volantes para prevenirlo todo.» 
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¡Cuándo l legará el dia feliz en que el imperio de la fuerza desapa­
rezca y puedan es t recharse los pueblos que se aman , sin t r abas b ru ­
tales y alardes de fuerza que hoy t r a t a n de impedirlo! 

E l Gobierno central is ta no h a recibido n i oficial ni confidencial­
mente noticia a lguna del ministerio de Marina que confirme la n o ­
ticia que h a n dado algunos periódicos, de haber quedado satisfecho 
el Sr. Oreiro de la conducta del cont ra lmirante Sr . Lobo. Pa rece 
ment i ra que no se hayan comprendido, porque entre alfonsinos... 

Y a tenemos al S r . E u i z Zorr i l la acercándose poco á poco hacia l a 
p o l t r o n a : por lo p ron to h a fijado su residencia en Palencia , diciendo 
para sus adent ros : «paciencia, y todo se andará .» N a d a impor ta que 
declare venir resuel to á no mezclarse en pol í t ica , porque nosot ros le 
contes taremos s iempre : « eres turco , y no t e creo.» 

L a Correspondencia del 11 dice que son falsos los rumores que 
circulaban por Madr id á la h o r a de en t ra r en prensa su periódico, 
respecto al estado de la provincia de Barce lona; que así se lo ase­
g u r a n informes oficiales y par t icu la res ; pero como nosotros estamos 
mejor informados, sólo l a contes tamos que ya se lo dirán de misas. 

P a r a que se comprenda la fuerza que hace un mal ejemplo, bueno 
será consignar aquí las disculpas de La Discusión por no poder l i ­
brarse del ep í te to de reaccionaria. 

Hab la de esta manera : 
« E s en vano que los diarios conservadores nos tachen de inconse­

cuentes por pedir hoy la represión p a r a la p r e n s a , porque ya el se­
ñor Castelar dijo, que p a r a dominar las circunstancias, no podia g o ­
bernarse con las doct r inas democrát icas . 

¡Ah, Castelar! Cas te lar ! ¡quién hab ia de decir que á a lgunos ma­
los los har ías buenos , y á a lgunos buenos los har ías malos! • 

Después de l legar antes de ayer á nues t ro puer to los barcos mer­
cantes apresados en Valenc ia , fueron pues tos en l ibertad los pasaje­
ros que marchaban con perfecta documentación, quedando detenidos 
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y á disposición del gobierno de la gue r r a los que por su carácter 
mil i tar insp i raban a lguna desconfianza. H é a q u í los nombres de los 
viajeros en l ibe r t ad : 

Ciudadanos Damián M é n d e z , Jo sé M a t a y Sa l ina , Francisco B a r ­
r e r a , Pascua l López Capella, Beni to Escan i l l a , Jo sé Sagredo , F r a n ­
cisco González S a m p e r , Ped ro M i r a n d a , An ton io Ca lopa , J o s é 
P u s e n d e D e d a n , Virgilio G r a u , Maximiliano A y u s o , Jo sé Rodr igo 
N a v a r r o , An ton io R o s C a n o , Vicen te M a r i n , Leandro de la Cruz 
García, Salvador Goraloez, Jo sé Saez y Pé rez , Rafael Vi lar , Anton io 
García L ó p e z , Jav ie r García Minguez , Diego García A . Minguez . 

Indocumentados.—Ciudadanos Jo sé Mora , J u a n Guerrero y Mar in . 
Detenidos. — Ciudadanos Mar iano Gal la r , Bar to lomé H a r o , Ma­

nuel P a l a t í n , En r ique C e n t o , Manuel S i lves t re , J o s é Solé , Jo sé 
T o r r e s , Miguel V e g a , Eusebio Mar in Ve lez , J a i m e Llobera y 
Ped ro Mol tó . 

E n Madrid están á la orden del dia las revis tas mi l i t a res : el g e ­
nera l P a v í a es el hé roe de l a fiesta. ¡Qué miedo hay l 

Los Diputados de la minor ía h a n acordado recorrer los cafés y 
establecimientos piíblicos de Madrid p a r a recoger firmas al pié de 
u n a exposición en que se pide al Gobierno que no se dé en Madrid el 
espectáculo de u n a ejecución. 

E l ciudadano Orense se establecerá en el café Imper i a l ; el ciuda­
dano Es tévanez en el Su izo ; B e n o t , Cala y Diaz Quintero en F o r -
n o s ; el ciudadano Casalduero en l a Ibe r i a , y o t ros d iputados é in­
dividuos del Casino y v o l u n t a r i o s , en o t ros p u n t o s . 

E l sábado fué reg i s t rada escrupulosamente en Madrid por los 
agentes de l a autor idad la casa del Sr . Sa l inas , redactor del diario 
de la minor ía federal. 

Violación de domicil io, persecuciones á la p r e n s a , res tab lec i ­
mientos de consumos , qu in tas . . . , e t c . , e t c . ; t a l es el estado del 
país bajo la férula de los falsificadores de la Repúbl ica . 

Noticias de P a r í s dicen que Thie r s mues t r a la mayor seguridad 
en que no será restablecida la monarqu ía . 
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La Gaceta popular dice que los Sres . Oreiro, López Gui jar ro , 
Cardenal y Bote l la , fueron el sábado advert idos por guard ias de 
orden público pa ra que no hablasen de pol í t ica . 

Como no sabemos en qué ley de la República está consignado esa 
prohibición, sería de desear que el i lustre t r ibuno pronunciara otro 
discurso más para nues t r a satisfacción. 

E n el pueblo de V a r g a s (provincia de Toledo) hubo anoche un 
mot ín de carácter desconocido. E l gobernador de Toledo se p re ­
sentó en el lugar de la contienda y pudo á duras penas sofocar el 
conflicto. 

Poco después se reprodujo el a lboro to , aunque en más pequeño, 
y entonces é l , acompañado del jefe de l a guardia civil y cinco in­
dividuos de orden público, redujo á prisión á varios de los amotina­
dos , quedando sofocada l a insurrección. 

(Se continuará.) 

SECCIÓN L I T E R A R I A . 

E L S A U C E Y E L C I P R É S . 

Cuando á las puertas de la noche umbría 
dejando el prado y la floresta amena, 
la tarde melancólica y serena 
su misterioso manto recogía, 
un macilento sauce se mecía 
por dar alivio á su constante pena, 
y en voz suave y de suspiros llena 
al son del viento murmurar se oia: 

— « ¡Triste nací!... ¡Mas en el mundo moran 
seres felices', que el penoso duelo 
y el llanto oculto y la tristeza ignoran!» 

Dijo, y sus ramas esparció en el suelo. 
— «¡ Dichosos ¡ ay ! los que en la tierra lloran!» 
le contestó un ciprés mirando al cielo. 

J . SBLGAS. 

J — » — • 
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¡ Z A R A G O Z A ! <» 

POESÍA ALEQÓR1GA AL SITIO DE 1808 Y DEDICADA A LA EXCMA. DIPUTACIÓN 

DE AQUELLA PROVINCIA. 

Su esfuerzo, su decisión, 
ese duro y ciego enojo... 
no hay más que mirar su arrojo 
para saber quiénes son. 
1 Vedlos!.. . Firme el corazón 
no hay arma ni brazo inerte: 
Por coraza, el pecho fuerte; 
por cartuchera, la fa ja ; 
por machete, la navaja; 
por esperanza, la muerte. 

Pocos son; largo el asedio; 
numeroso el enemigo; 
débil plaza; eBcaso abrigo 
y hambre y peste de por medio. 
«Sucumbiréis sin remedio» 
gri ta la altiva legión; 
¡ pero ellos, sin reflexión, 
no ven en su afán constante 
sino franceses delante 
que están pisando Aragón! 

¿Quién por ellos se interesa 
y esfuerzo les viene á dar? 
Es la Virgen del Pilar 
que no quiere ser francesa. 
Así en su canto lo expresa 

el invicto aragonés. 
De la muralla á través 
cruza el proyectil silbando, 
y Aragón sigue cantando 
que no quiere ser francés. 

Eedoblando su ansiedad 
el pueblo, á la lid se aplica. 
¡ Lo quiere la Pilarica, 
y es santa su voluntad! 
¿Quién no lucha en la ciudad, 
y á quién el arma le pesa, 
cuando Ella misma confiesa 
con voz alegre y ufana 
que quiere ser capitana 
de la tropa aragonesa? 

No hay en el luchar sosiego, 
y aunque el fuego los destroza, 
sólo se oye en Zaragoza 
una voz que dice: «¡Fuego!» 
¡ Y tal es su encono ciego 
contra la infame canalla, 
que á faltar en la batalla 
duro hierro á los cañones, 
con sus mismos corazones 
reemplazaran la metralla! 

(I) La presente composición fué escrita con destino á los Juegos florales dis­
puestos para festejar el casamiento de nuestros Reyes. 

Hoy la ofrecemos á nuestros lectores, como otras publicaciones lo han hecho, 
persuadidos dé que aceptarán con satisfacción este grito del patriotismo español 
q ue recuerda uno de los episodios nacionales más heroicos de los tiempos mo­
dernos. 



Afuera, los sitiadores 
ávidos de lid sangrienta; 
dentro, triste y macilenta 
la epidemia y sus horrores. 
<r¡Paz!» gritan los invasores, 
pero con rencor profundo. 
« ¡Guerra!» un grito moribundo 
repite con arrogancia.. . 
¡ El grito aquel de ¡Numancia 
que vuelve á asombrar al mundo! 

Hoto el débil paredón 
se abalanzan á la brecha, 
y no hay quien prenda la mecha 
del mortífero cañón. 
Entre aquella confusión 
corre una mujer , se inclina, 
y el duro bronce fulmina 
Bin que la muerte la asombre; 
¡ que allí cuando falta un hombre 
sobra siempre una heroína! 

El águila al miedo extraña, 
siempre insaciable en su anhelo, . 
miró á España, y tendió el vuelo 
diciendo .. «¡Mia es España!» 
Pero en su juicio se engaña, 
que no sufre extraño freno 
el pueblo altivo y sereno 
donde el patriotismo es ley. 
Quien no se humilla á su Key, 
¿ respetará Bey ajeno? 

Nunca: por montes y breñas 
lo están cantando á destajo 
las puras linfas del Tajo 
y las del Ebro risueñas. 
Nunca extranjeras enseñas 

á su orilla arraigarán: 
antes se desbordarán 
huyendo de tal mancilla, 
y de Aragón y Castilla 
los campos inundarán. 

Aún el invasor solloza 
y ve sin filo su espada 
desde la triste jornada 
del sitio de Zaragoza. 
Allí la imperial carroza 
detuvo con honda pena 
su marcha altiva y serena; 
¡ allí el déspota cruel 
vio marchitarse el laurel 
que sucumbió en Santa Elena! 

Allí do el honor germina 
entre aquellos pechos duros; 
allí ante ruinosos muros 
vio de su imperio la ruina. 
Allí la ambición decl ina. 
del conquistador artero; 
¡allí, midiendo altanero 
su insensata pequenez, 
lloró por primera vez 
el César del orbe entero! 

¡Pueblo heroico y sin segundo, 
abre tu preclara historia 
para que el sol de tu gloria 
eclipse el astro fecundo! 
La patria, la Europa, el.mundo 
te rinden BU admiración: 
¡el mismo Napoleón, 
al contemplar tu fiereza, 
diera toda su grandeza 
por el reino de Aragón! 

José JACKSOK VETAN. 
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CRÓNICA Y VARIEDADES. 

A c a d e m i a preparator ia p a r a carreras espec ia les .— Recomen­
damos con singular confianza á todos nuestros lectores la dirigida por 
D. Ju l ián García Gutiérrez, oficial que perteneció al Cuerpo de artillería, 
y auxiliar profesor de la academia del arma en Segovia. HállaBe ya muy 
acreditada en Madrid y en provincias; y hemos tenido ocasiones repe­
tidas de admirar los resultados de su esmeradísima enseñanza y cristiana 
dirección. (Costanilla de los Angeles, núm. 5, cuarto principal.) Hé aquí 
el programa general de sus estudios y demás condiciones de tan útil es­
tablecimiento : 

« Deseosos de corresponder á la confianza que en nosotros depositan 
los padres que nos encomiendan la educación de sus hijos, atendiendo 
á reiteradas instancias de familias que viven en provincias, y alentados 
con el éxito lisonjero obtenido por los alumnos que se han examinado 
en diferentes escuelas, decidimos el año próximo pasado establecer las 
clases de internos, medio internos y externos, con arreglo á las con­
diciones que más adelante se detallan, procurando así que nuestros alum­
nos , á más de los estudios necesarios para la preparación de sus res­
pectivas carreras, reciban una educación sólida y profundamente moral, 
para lo cual un celoso sacerdote católico explicará una lección semanal 
de religión y dirigirá á los alumnos en las prácticas religiosas. 

Se explicarán las asignaturas con la extensión que exijan los diferen­
tes programas oficiales. 

CONDICIONES DE INGRESO Y PENSIONES. 

Podrán ingresar los alumnos en cualquier época del año, incorporán­
dose á las clases que por su instrucción puedan seguir con fruto. 

Alumnos internos. Se consideran como tales los que habitan en la 
Academia. 

Deben presentar á su ingreso los efectos siguientes : 
Primera sección. Una papelera guarda-ropa, un catre de hierro, dos 

colchones, un jergón, dos almohadas, un palanganero, una jofaina de 
metal , un jarro de idem, una palmatoria y una percha. 

Segunda sección. Dos mantas, dos colchas, cuatro fundas de almo­
hadas , cuatro sábanas, tres tohallas, tres servilletas, saco para ropa 
sucia, cubierto de pla ta , aro para la servilleta, peine, espejo y cepilloB. 
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30 pesetas. 

40 — 

SO — 

Convencionales, 
según el número 
y clase de las asig­
naturas. 
•10 pesetas . 
H0 — 
20 — 
20 — 
40 — 

La Academia facilitará los efectos comprendidos en la sección primera 
á los alumnos que lo deseen, abonando éstos para su entretenimiento 
cincuenta reales mensuales. 

La Academia responde do todos los efectos que el alumno presente, 
para lo que se formará inventario el dia de su ingreso. 

Los internos satisfarán, además de los honorarios correspondientes á 
las clases á que asistan, trescientos reales mensuales adelantados, en con­
cepto de pensión, mediante la cual el establecimiento atiende á su ma­
nutención, lavado.y planchado de ropa, asistencia médica y medicinas 
en las enfermedades leves, y los vigila escrupulosamente en todos sus 
actos. 

Medio internos. Se llaman así los que almuerzan y comen en la Aca­
demia, permaneciendo en ella durante las horas de estudio y acompa­
ñando á los internos en el paseo, si así lo desean sus señores padres ó 
apoderados. 

Deben traer para la mesa los mismos efectos que los internos. Estos 
alumnos satisfarán como pensión doscientos reales si sólo asisten al des­
ayuno y almuerzo, y cuatrocientos si concurren además á la comida y 
paseo. 

Externos. Son los que sólo asisten á las clases. 

HONOBABIOS. 

Se satisfarán por mensualidades adelantadas con sujeción al siguiente 
cuadro: 

Aritmética 
Algebra elemental 
Las anteriores; Geometría, elementos de Tri­

gonometría y Algebra superior 
Las anteriores; Trigonometría rectilínea y es­

férica. , 
Algebra superior 
Geometría descriptiva (rectas y planos) 
Geometría analítica.. 
Geometría descriptiva en toda su extensión.. 
Cálculo infinitesimal 
Mecánica racional 
Dibujo 
Francés 
Inglés 
Alemán 
Geografía é Historia 

Si hubiese algunos alumnos que necesitasen estudiar Física, Química 
é Historia natural , se establecerá una clase especial, con honorarios 
convencionales. 

Clases particulares. A un solo individuo, de una hora de duración 
por el texto que elija 128 pesetas. 
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Los alumnos de clase particular tienen derecho á asistir á las de Ma­
temáticas, pero nó á las accesorias. 

Los alumnos que sólo estudian Aritmética, como sucede á los que se 
preparan para infantería ó caballería, tienen derecho á asistir á una clase 
accesoria sin aumento de honorarios. 

OBSERVACIONES GENERALES. 

Al presentarse un alumno en la Academia, deberá ir acompañado de 
su señor padre ó apoderado. 

A los alumnos que ingresen desde el 5 de cada mes en adelante, se 
les liquidarán los dias del primer mes , á fin de contar siempre meses 
completos para mejor inteligencia de las notas y contabilidad de la Aca­
demia. 

Los alumnos que se retiren de la Academia dentro de la primer quin­
cena del mes , abonarán los honorarios y pensión correspondientes á 
media mensualidad; pasado el dia 4 S, satisfarán el mes por completo. 

Mensualmente se remitirá á las familias de los alumnos relación cir­
cunstanciada del comportamiento de los mismos, y en cualquier dia del 
mes se darán en Secretaría las noticias que se pidan. Las faltas de asis­
tencia se comunicarán diariamente. A ningún alumno interno se per­
mitirá salir solo sin consentimiento previo de sus padres. 

U n reglamento especial fijará las horas de clase, estudio, comida y 
paseo, las recompensas y castigos, y cuanto concierne al régimen inte­
rior de la Academia. 

Madrid, 4." de Agosto de 1 8 7 8 . — E l Director, JULIÁN GARCÍA G U ­
TIÉRREZ.» 

L o s p e n a d o s d e Ceuta.—El zeloso y dignísimo Obispo de Ceuta ha 
dirigido al Gobierno de S. M. la siguiente oportuna y razonable exposi­
ción que no dudamos ha de ser atendida por el mismo y por el ilustrado 
director de establecimientos penales, Sr. Vil lalba: 

«Excelentísimo Señor: Encargado hace un año por las dos supremas 
potestades de la administración espiritual de esta diócesis, no ha podido 
menos de solicitar mi atención de una manera especialísima, una por­
ción considerable de mi rebaño, tanto más digna de la solicitud y amor 
de un Prelado, cuanto es mayor su pobreza, BU desvalimiento y su i n ­
fortunio.—Me refiero á este establecimiento penal, donde ordinariamente 
existen cerca de tres mil penados, distribuidos en siete secciones, situa­
das las unas á gran distancia de las otras. Todos ellos profesan la re­
ligión católica, si se exceptúan algunos asiáticos procedentes de nuestras 
posesiones de América. En su mayor par te , aunque criminales, no ha 
sufrido en ¡ellos merma la fe de nuestros padres por pertenecer á aque­
llas clases de la sociedad que están más alejadas y menos en contacto 
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de las influencias que tanto debilitan las creencias religiosas en el mundo 
moderno.— Si tuvieran facilidad de cumplir los preceptos religiosos, 
los cumplirían, y si además de facilidad encontraran favor, quizá no 
habria ninguno que no los cumpliese. No se esconde á la ilustración de 
vuecencia el supremo interés que encierra la observancia de las prác­
ticas religiosas por parte de estos desgraciados, que en la mayor parte 
de los casos se han arrojado al camino del crimen, más que por la per­
versidad de corazón, por falta de los contrapesos religiosos que neutra­
lizan los efectos naturales de la humana fragilidad. Con estas prácticas y 
la ilustración del entendimiento que las acompaña, muchos de ellos en­
contrarían poderosos lenitivos de'su desgracia; todos , en más ó menos, 
endulzarían las amarguras de su suerte; la moralidad y disciplina del 
establecimiento reportaría grandísimas ventajas, y el castigo estaría 
más en condiciones de obrar en los presidiarios aquel arrepentimiento y 
purificación interior que se proponen las legislaciones penales de todas 
las naciones civilizadas.—Para realizar tan saludables fines, hay , es ver­
dad, un sacerdote, pero éste no es posible que atienda á un número tan 
grande de penados, máxime estando éstos distantes entre sí , como si 
vivieran en cinco ó seis diferentes presidios. Apenas se puede acudir, á 
fuerza de zelo y de incansable laboriosidad, á los muchos enfermos que 
hay siempre en el hospital del establecimiento.—Además; siendo único, 
cuando cae enfermo, cuando ha de ausentarse por una grande é inevi­
table urgencia, y cuando, como ha acaecido hace poco tiempo, renuncia 
su cargo , mientras se provee no hay quien le sustituya en el servicio 
religioso del presidio. — Hasta ahora ha podido el Prelado suplir esta 
falta con otros eclesiásticos de su jurisdicción; pero van escaseando tanto 
en esta plaza, que hoy no hay uno solo que deje de tener obligaciones 
propias incompatibles con la institución del Capellán del presidio.—Este 
apuro que es ya grande , será cada dia mayor, mientras esta pequeña 
diócesis no participe de la vida de las diócesis de Málaga ó Cádiz, á una 
de las cuales ha de agregarse.—En vista de estas consideraciones, y con­
teniendo mi pluma y mis deseos la angustiosa situación de la Hacienda 
nacional, me permito pedir , no todo lo que se necesita, Bino el restable­
cimiento de la segunda plaza de Capellán, hace pocos años suprimida: 
para lo cual ruego á V. E. con todo encarecimiento que incline el pia­
doso ánimo de S. M.—Dios guarde á V. E. muchos años. Ceuta y Julio 4 9 
de 1878.— \José, Obispo, Administrador apostólico. — Excelentísimo 
señor Ministro de la Gobernación. 

Bib l io t ecas parroquiales .—Dos anos antes en [toda la diócesis de 
Santander fundaba el Sr. D. Isidro Castañedo las híbliotecas parroquia­
les de que tienen cumplida noticia los lectores habituales de L A DEFENSA 
DE LA SOCIEDAD. Otro bienhechor intel igente, modesto y perseverante, 
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Estado demostrativo de los servicios de la «Biblioteca popular» sostenida por esta Junta, 
desde su apertura en Noviembre de 1870 basta el dia de la lecha. 

AÑOS. 
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TOTAL. 

1 8 7 0 . : . » 16 16 » » » » » » » » » 30 » 30 

1 8 7 1 . . . 16 27 43 19 27 23 13 5 2 » » 1 1 1 » 92 

1 8 7 2 . . . 9 74 83 33 33 28 30 16 13 20 14 16 18 22 41 284 

1 8 7 3 . . . 19 26 45 29 24 38 14 20 9 5 11 5 5 17 15 192 

1 8 7 4 . . . 21 22 43 30 21 21 23 15 11 19 4 7 5 6 8 170 

1 8 7 5 . . . 12 31 43 11 7 12 12 37 25 21 41 33 31 23 16 269 

1 8 7 6 . . . 28 29 57 15 23 26 33 27 25 42 32 31 47 24 32 357 

1 8 7 7 . . . 36 37 73 51 72. 75 104 82 77 87 46 63 54 - 42 46 799 

Madrid 31 d e D i c i e m b r e de 1877. 

Rafael Cobeña. 

Madrid, 4 .*- de Setiembre de \ 878. Director, O. M . PEEIEB. 

como lo es aquél, fundó también otra en la parroquia de San Luis de 
esta corte, que s i n o abraza la misma extensión de terri torio, sí com­
prende el mismo útilísimo pensamiento. Y para que Be vea cuan fecun­
dos son siempre los bien intencionados y bien concebidos, puede exa­
minarse el siguiente estado do lectores y de tomos de lectura en los siete 
años trascurridos desde fines de 1870 hasta iguales dias de 1877. Por 
más que se trate de un grande amigo nuestro en este caso, como en el de 
Santander, no hemos de ocultar que la persona bienhechora de Madrid, 
que asociada con otras hizo lo que tanto aplaudimos, es el Sr. D. Alejan­
dro Eamirez de Villa-Urrutia. 

ASOCIACIÓN DE CATÓLICOS.—JUNTA PARROQUIAL DE SAN LUIS. 


